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    CAPÍTULO UNO


     


    Mario Rivas…


     


    Mario Rivas tenía 32 años. 32 años de piedras en una mochila que le pesaba a estas alturas como una losa sobre los hombros. El mundo sobre su cabeza. No estaba pasando por su mejor momento emocional. Y sentía haber perdido su vida o que esta no le perteneciera. Debía existir algo bueno para él. ¿Acaso no lo merecía? La vida no era justa con él.


    Había nacido en Ceuta, en un barrio conflictivo. Era el menor de los ocho hermanos y a veces se abanderaba para ejercer como padre. Si había un problema en la familia, allí estaba él solucionando, o en el centro de los problemas, tanto propios como familiares. Era un abanderado de la justicia. Claro que tenía su propio sentido de ella, lo cual no quería decir que tuviese razón. Era impulsivo y terco. Era encantador y tierno. Era sufridor.


    Mario Rivas, era guapo. Medía uno ochenta y vestía como un joven de su edad, barba, y una gorra verde de marca, ropa informal, pero cara. No demasiado, pero sí de marca. Era delgado y tenía un buen cuerpo proporcionado y unos ojos verdes grandes y preciosos. Era guapo y desprendía ese porte de hombre seguro de sí mismo. Sin embargo, no lo era en absoluto. Era generoso, peleón. Y su cerebro era un hervidero sin paz.


    Tenía andares seguros y ágiles y era guardia de seguridad. Ahora residía en Cádiz. y estaba en proceso de su segundo divorcio. Pasaba por una mala época. Una hija de seis años, y una mujer problemática que le hacía la vida imposible.


    Le habían gustado las mujeres guapas. Le gustaban las mujeres.


    Rubias y altas, mujeres de escaparate y cabezas vacías.


    No llegó a estudiar en la universidad. El barrio en el que nació era conflictivo y fue un chico de la calle. Aprendió a defenderse. No había de otra.


    Allí se casó a los 18 años con una chica del barrio, Lola, virgen como él. Su primera experiencia sexual y ese matrimonio joven que no iba a ninguna parte, acabó cuando ella lo dejó por otro a los tres años de casados. Lola no soportaba su vida, ni sus impulsos. A pesar de que él la trataba bien. Y se vio con 21 años divorciado por primera vez.


    Y no pasó unos meses de su divorcio, cuando conoció a otra chica espectacular, Macarena. Macarena salía con un chico en ese tiempo, al que dejó por Mario. Y en menos de dos años, dejó a Mario por otro, y luego al otro por otro y ahora estaba con ese último con el que tenía una hija. Pero le iban mal las cosas. Y buscó de nuevo a Mario…


    Mario, tras los cuernos de Macu, quizá la mujer que más había querido, se cambió a vivir a Cádiz. Se hizo guardia se seguridad y casi sin tiempo entre una mujer y otra, como era él, conoció a otra guapa. Mónica. Esta tenía ya un hijo de otra relación. 


    Mónica era una preciosidad, con un demonio dentro, y ya Mario llevaba los suyos propios, pero se casó con ella. Su segundo matrimonio. Al año nació su hija, de nombre como su madre. Era una niña grande y preciosa, pero con un cierto grado de retraso, mínimo.


    Ahora ya tenía la pequeña Mónica seis años. Su madre era protectora con la pequeña y su matrimonio hacía aguas por todos lados. Él dormía en otro cuarto y ella con la pequeña. Ya llevaban así tiempo y estaba en proceso de divorcio. Había contratado a una abogada y lo que más le dolía, era que no iba a poder ver a su hija, porque conocía a Mónica.


    Mónica tenía un trastorno de la personalidad. Y él iba explotar, pero no se había tomado un descanso nunca para él, para pensar, para estar tranquilo, pensar, mirar una noche en silencio el mar. No había disfrutado de esas pequeñas cosas de la vida. 


    Se había apuntado a un curso para ser Director de seguridad y con tanto, le costaba seguir los módulos del curso.


    Sus viajes en esos treinta y dos años habían sido a Madrid una vez y a Ceuta.


    Ahora hacia muchos turnos de noche para estar fuera de casa el mayor tiempo posible y se entretenía para desconectar de su vida de mierda, en el Facebook, en los grupos de Messenger con chicas. No escarmentaba. Era intrínseco a él. Le gustaba gustar, coquetear. Era joven.


    Y ahí estaba, infeliz como nadie, nervioso como una cascada de agua y al borde del precipicio con 32 años, con la autoestima por los suelos, a pesar de haber disfrutado de cuerpos que ya quisieran otros, cuerpos que lo habían dejado por otros cuando se ilusionaba.


    Ahora las conocía por las redes sociales, como la mayoría de la gente, en plena pandemia del coronavirus, era una forma de conocer a los demás. Y hablar con otros. Y tenía suerte y labia.


    Y ahí estaba, en esa etapa de su vida, en pleno divorcio, miedos y con Macu de regreso a su vida para que el tonto de turno, la sacara de la vida en la que no se encontraba a gusto. Cuando una noche en las redes sociales de Facebook, en uno de los grupos para quedar, conoció a Jimena…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Jimena Galván…


     


    Jimena Galván tenía 45 años. Una vida a sus espaldas que ella consideraba perdida, salvo por sus hijas. Sentía haber perdido años de su vida, infancia, adolescencia y toda una vida que no era la de cuento de Disney que soñó de adolescente, cuando ya la vida la maltrataba.


    Vivía en Sevilla.


    No quería pensar en los últimos años de su vida. Quería borrar de un plumazo, todo y empezar de nuevo, peor ya no se podía, era tarde y había que avanzar. Lo que más le dolía en el mundo era perder el tiempo. El tiempo era muy importante para ella. y lo había perdido con un hombre que no la merecía.


    Se había casado joven, nada más acabar en la universidad literatura y aprobar al año siguiente las oposiciones, como Javier, su marido. Ingeniero. Se casaron y tuvieron pronto a las gemelas, ahora ya independientes y con buenos trabajos.


    Pero los últimos años, fueron para ella lo más duro. Tenía que trabajar y supo que su matrimonio no era como antes, que tampoco era un camino de rosas. Su marido nunca fue cariñoso, ni tampoco muy sexual, ni juguetón, ni lo que ella deseaba en un hombre. Y menos que llevara años con una doble relación de una mujer de su trabajo también con pareja.


    Cuando Javier, cuatro años atrás se cambió de habitación, ella luchó aun así por su matrimonio, pero cuando las gemelas, se independizaron, sacó su cara oculta. Y se fue de casa.


    Jimena tuvo que pasar sola su luto, su baja autoestima, esas crueles palabras que nunca le dijo en su vida, salvo los últimos años para hacerse la víctima, cuando no era él la víctima.


    Lo odió, se sintió herida, maltratada, abandonada, cornuda. Pasó la rabia y el llanto, la melancolía, la reflexión. Y en esta última se dio cuenta de que era lo mejor que él había hecho en la vida por ella: 


    DEJARLA.


    Y ahí supo que no era el hombre de su vida, que había perdido mucho tiempo con un hombre que no la había valorado y empezó a quererse, a leer más de lo que ya leía a saber que el amor propio era lo mejor, la soledad era buena para recomponerse. Una forma de belleza interior.


    Que había otros mundos y otros hombres maravillosos por conocer. Amigos nuevos.


    O gente mentirosa de mierda también pululando por las redes sociales.


    Y un día, se dijo:


    ESTOY LISTA DE NUEVO PARA SALIR AL MERCADO.


    Iba a perder su segunda virginidad. Ya llevaba tres años y medio sin sexo. 45 años, 1, 57, el pelo rubio y ojos verdes. Y tenía unos kilos tan solo de más que se quitaría haciendo ejercicio. Aunque luego posteriormente cuando hablaba con hombres en las redes, en el tiempo libre, cuando estaba sola en casa, a estos les gustaban rellenitas. ¡Qué cosas!


    Pero no quería a cualquiera. Quería algo bonito, especial con alguien especial si quería tener sexo. 


    Sabía qué vida quería, al menos eso lo tenía claro. Viviría sola en su casa, independiente, su trabajo, sus aficiones, su vida ordenada y un amorcito que viviera en la suya y se vieran para compartir, aficiones, viajes, charlas, salidas y sexo, por qué no. Pero quería alguien fiel. 


    ¿Que suponía un compromiso? Pues sí.


    ¿Qué los hombres no querían compromiso? Allá ellos.


    Ella no iba a dejar de buscar lo que quería. Claro que primero iba a conocerlos, pero nada de folla amigos. Ella no era así y no podría. No quería eso en su vida. Ahora quería su cuento de princesa. Era su meta, y lo tendría más tarde o más temprano. 


    Después de dos tontos que encontró en un chat, a los que ni siquiera conoció y no eran ni los de la foto que le habían mandado, sino dos perfiles falsos, alguien le dijo que en el Facebook había grupos de Sevilla, de su edad, de separados y divorciados, para encontrar amistad, amor, etc.


    Y dejó el chat y cuando entraba en las redes sociales encontró unos cuantos grupos a los que se apuntó. Y empezó a conocer gente a contestar irónicamente en los posts.


    Y una noche al contestar a un post, le respondió de forma ordinaria un chico joven. Ella miró el perfil y obvio responderle, ya que era de un barrio conflictivo de Sevilla, pero en cambio, uno de los chicos, hombres de ese grupo la defendió, retando al otro chico. Tuvieron un rifirrafe y ella se sintió culpable y entró en el Messenger del Facebook del que la defendió para darle las gracias y decirle que lo dejara, que era un chico de un barrio conflictivo.


    Este chico era Mario. Y esa noche lo conoció y se conocieron. Estaba de guardia en el trabajo y era viernes. Jimena no trabajaba al día siguiente y del móvil pasaron a hablar al teléfono hasta las cinco de la mañana. Más de seis horas de conversación. Hacía años o quizá nunca, que había hablado cinco horas seguidas con alguien.


    Fue una conversación hermosa en la que él abrió su alma a ella y le conto su vida. Cómo estaba ahora de revuelta y que Macu le escribía y le decía:


    -Amor no estoy bien, no sé qué me pasa. No te noto igual. Sé que te pasa algo.- le decía en un mensaje que él le mando a Jimena para que lo viera, y ésta le dijo como una amiga.


    -Pero vamos a ver Mario, te estás divorciando, tu mujer no está bien, tienes una hija preciosa que requiere toda tu atención que cree que eres policía porque te ve con el uniforme de guardia de seguridad y quiere ser policía, como tú. ¿Te adora, no lo ves? ¿Cómo vas a solucionar la vida de una mujer que pasó por ella hace muchos años, que te puso los cuernos, que no te ha vuelto a ver y te dice amor? ¿No ves que te manipula para salir de una relación que ya no le gusta y no quieres estar? Eso no te corresponde a ti, si me lo permites. Ella debe salir sola. Si no has terminado ni siquiera tu relación, ¿Cómo vas a hacerte cargo de una mujer y su hijo?


    -Tienes razón. ¿Tú qué harías Jimena?


    Y ella le escribió un mensaje de texto en el que le decía que lo sentía pero que ella debía de tomar las riendas de su vida, que la suya era ya de por sí complicada y tenía que solucionarla. Que fuese feliz, etc, etc.


    -Tiene razón. Me dejas asombrado. ¿De dónde has salido tú? Eres mi ángel, -le decía a ella que se reía, pero que sabía por lo que habían hablado de que, él era débil con Macu. Debió serlo siempre. O quizá se estaba separando además de por la situación porque en parte, él quería volver con ella de nuevo y darse una segunda oportunidad.


    Sin embargo, él se enamoró de la personalidad de Jimena, pero ella sabía que Mario tenía 32 años y ella 45. Y que eso era un hándicap. Ambos estaban inmersos en un proceso de divorcio. Claro que el de Jimena iba a ser de mutuo acuerdo y el suyo sería harto complicado y difícil.


    Sin embargo, Mario empezó a mandarle mensajes a diario, por la mañana, por la tarde hablaban por la noche o al mediodía cuando ella descansaba de sus clases.


    Y eso se hizo rutina. Y Jimena se ilusionó con ese chico encantador y amable con ella, cariñosos y romántico que le salió de dentro.


    Mario le decía que gracias a ella estaba cambiando, hasta leía más, hablaba mejor y miraba la vida de otra manera, en la que empezó a quererse y a ilusionarse con pequeñas cosas que habían ido conformando, como hacer algún viaje en tren, que a Jimena le encantaba, cuando estuviesen divorciados, claro, viajar a ver os cerezos a Extremadura, mirar el atardecer abrazados en la playa. Incluso llevar a su hija cuando le tocara ese fin de semana tenerla, a Isla Mágica y pasar esos días en su casa, incluso ahorrar para ir a Disney y hacer con ella el viaje de su vida. A Noruega.


    Incluso había hablado con la niña. Se la puso un día al teléfono.


    Siempre le decía que era muy sincero y ella lo creía. No tenía por qué dudar de nada. Si dudas de todo el mundo, estas perdido. No por el hecho de estar en Cádiz puedes dudar, estando en Sevilla van a engañarte también. La habían engañado en su propia casa durante años…


    Uno de los días en que fue a hablar con la abogada, se quedó en la puerta de casa en el coche. No comió siquiera. Y tuvo un ataque de pánico. Llamó a Jimena y le dijo que iba a Sevilla a verla


    -¿En serio vienes?- le dijo ella.


    -Sí. Voy para allá.


    Y quedaron en una cafetería que era especial para ella. A veces los sábados y domingos, se daba una vuelta y luego desayunaba en esa cafetería.


    Tenía que darse prisa, estaría en apenas dos horas y no tenía el tinte echado, menos mal que comprado tenía siempre. Se echó el tinte, se depiló, maquilló y se puso un vestidillo con malas y una rebeca larga con un pañuelo al cuello, largo, unas botas bajas y el bolso. 


    Cogió para regalarle una libreta vintage, porque como había empezado a escribir su vida y a ella le encantaban siempre compraba libretas allá donde veía alguna bonita. Y además un libro de poemas que ella editó años atrás y con el que había ganado un par de premios a nivel local y uno internacional de mujeres. Y se lo dedicó.


    Cuando estaba llegando a Sevilla, la llamó y ella le dijo dónde aparcar mientras iba camino de la cafetería donde habían quedado a esperarlo.


    Era igual que en la foto cuando llegó mirándola y se abrazaron, ella no llevaba un perfume intenso, pero era caro, no le gustaban empalagosos, luego, él le dijo que le gustaban más empalagosos, pero eso no iba a cambiarlo ella. Él tampoco llevaba una colonia intensa, Olía bien, y mientras pedían el café, ella agarró sus manos. Mario le dijo que tenía unas manos suaves. Y ella pensó que tenía unos ojos preciosos verde intenso.


    Y no dejaron de hablar, Mario, le regaló un anillo de los que llevaba puesto. Y ella le dio los suyos. Y cuando pasaron dos horas, fueron a tomar una cerveza a otro sitio, una especie de cafetería pub, porque aún no había nada abierto para cenar. Y se iba después de cenar.


    Hubo una atracción física y sexual entre ellos, entre ellos. Dieron un paseo y él la cogió por detrás abrazándola cuando anochecía y ella sintió su sexo duro.


    -¿Lo has sentido?


    -Sí lo he sentido -pero estaba roja como un tomate, a pesar de tener menos edad.


    Estuvieron cenando y fue una noche maravillosa y la tarde también y al irse, ella lo acompañó al coche. No quiso que la acompañara a casa la primera vez que iba.


    Se abrazaron y ella lo sintió temblar, no sabía si del frío o a causa de ella. Jimena se quitó la mascarilla y lo beso en los labios y él hizo lo mismo. Nada más hubo.


    Eso fue todo y para ella fue mucho.


    Hacía más de tres años que un hombre no la había abrazado. Y ella se emocionó. Pareciese una tontería, pero un abrazo en tiempos de pandemia y en tiempos de desamor era como un maná caído del cielo.


    Hablaron cuando él llego a Cádiz.


    Y los siguientes días, se decían:


    TE QUIERO.


    Pero ese te quiero era un te quiero especial, de amigos especiales, Mario sabía qué buscaba ella en la vida y para él era una mujer interesante que nunca había conocido ni por asomo entre lo que había encontrado. 


    Una mujer que sabía qué quería en su vida y qué no quería, buena, dulce y cariñosa, pasional y sexual y él estaba dispuesto a arrebatarle su segunda virginidad como ella le decía de broma.


    Y Jimena alguna vez lloró, queriendo tener menos años para él -porque si tuviese siquiera diez menos, podría tener futuro, pero sabía que iba a ser un amor de paso, una historia bonita, durara lo que durara, y a veces se sentía mal. 


    Todo el mundo decía que el amor es un número, pero no es cierto. Es cierto cuando la diferencia, son tres o cuatro, y cuando es el hombre el que es mayor, pero en la vida real, son muy pocas las parejas que le llevan 13 años o más a la suya. Tarde o temprano un hombre con 5 años y una mujer de 65 por muy bien que se conserve, no va a ningún lado. Pero ella se arriesgó. 


    No pensaba en el futuro a largo plazo. La energía que desprendía Mario le hacía palpitar su corazón como una adolescente y así se sentía después de estar muerta tantos años. Era feliz.


    ¿Que él vivía a dos horas? Pues se verían los fines de semana, mejor, así disfrutaba su semana de hacer sus actividades y los fines de semana lo tendría a él y o él vendría a Sevilla o ella iría a Cádiz cuando solucionaran los problemas de sus divorcios.


    Se había ilusionado irremediablemente y sus pensamientos cuando no trabajaba, estaban con Mario.


    Y a él le pasaba lo mismo. Andaba como en una nube. No le importaba la edad de ella, sabía que era una mujer importante en su vida, la mujer que él hubiese querido encontrar antes. Y mantuvo en secreto sus sentimientos porque estaba ilusionado.


    Se conocieron en noviembre y ya llegaban las Navidades. Hablaban por teléfono mucho y a él, débil, se le ocurrió felicitar a Macu. Siempre Macu. A Jimena se lo dijo y ella más que enfadarse se sintió dolida, no entendía como le había dicho que había comprendido que era una manipuladora que habían acabado en Facebook las conversaciones y va y la felicita por Navidad.


    -Mario le dijo: Si dices que ya no te habla, no debías haberla felicitado.


    -Solo ha sido felicitarla.


    -Bueno si has querido -ella tampoco quería decirle lo que debía hacer o no independientemente de que no le gustase esa mujer.


    -Y no me ha contestado- pero eso no se lo creyó Jimena. 


    Ella sabía que esa mujer no lo iba a dejar ni de lejos, que era una manipuladora y le aplicó el contacto cero y le dijo con un victimismo desacerbado y penoso que ya no lo molestaría más. Y se lo dice a Mario, como era él, que estaba enferma y a quien más había querido era a ella y era el hombre dispuesto a ayudar.


    Ahí Jimena tuvo un punto de inflexión y no se creyó que ella no le hubiese contestado. Pero ellos eran amigos, amigos especiales, iban a tener sexo, no eran amigos cualesquiera, se decían: te quiero, hablaban por las noches, se reían.


    Ella le decía bobo, tonto y a Mario le encantaba y le tomaba el pelo. Le gustaba jugar y a Jimena un hombre así le encantaba.


    Y Mario le decía boba seca sevillana.


    Jimena se vio inmersa en una historia que sabía que tendría punto final, pero no tan pronto como ocurrió. Pensó que esa historia era lo que necesitaba en esos momentos y se iba arriesgar a vivirla, le durara, meses, un año o dos. Los que fuesen.


    Lo único que ella temía era a Macu. Porque Mario era débil con ella y ella sabía que iba a hacerle daño de nuevo y ya estaba bastante dañado.


    Las cosas cambiarían rápido entre Navidad y Fin de año.


    Antes de Navidad Jimena viajó al pueblo donde nació en Jaén. Su padre se moría. Le habían puesto la dosis de la tercera vacuna contra el Covid y tuvo una reacción que ya lo dejó tocado para siempre a pesar de ser mayor ya.


    Su madre había muerto el año anterior y hacía nada que habían ido al pueblo su hermana y ella a limpiar la casa de los padres ya que el hermano de ella tenía a su padre en su casa del pueblo para que no estuviese solo. 


    Así que un mes antes habían ido a arreglar la casa y ahora iban porque se moría su padre, lo dijeron los médicos de urgencia que no pasaba la noche y la pasó. Tenía una naturaleza de campo fuerte. Resucitó de entre los muertos y ahí seguía.


    Jimena cambió todos los planes de Navidad y volvió el 24. Y el 31 haría la cena con sus hijas y su yerno. 


    Pero cuando volvió del pueblo, aunque habló con él y se mensajeaban, ya las cosas no fueron lo mismo. Algo había cambiado. Algo cambió esa semana. Jimena tuvo un par de días malos con la tensión emocional que le había dejado el sufrimiento de esos cuatro años. Esa era la secuela y algunos ataques de ansiedad que se iban esparciendo en el tiempo, como la tensión. Peor sufrió mucho por su padre, al que estaba muy unida, y lo quería mucho. Tanto que cuando llegó, su padre que no era muy demostrador de amor y cariño, ni afectuoso, al verla le abrió los brazos y dijo:
-Mi Jimena -y ella se emocionó tanto que lloró y lo abrazó. Era la única de los hermanaos que abrazaba a su padre y lo besaba y le decía lo guapo que era. 


    Jimena era así, sensible y cariñosa. Y los mayores eran para ella una debilidad.


    Y cuando volvió a su casa el 24, se duchó y se tumbó en el sofá a echar una siesta. Luego pasó su hija mayor y su yerno a tomar una cerveza.


    Y esa noche quiso hablar con Mario, pero no se pudo.


    Ya no volvieron a hablar por teléfono. El 25 lo pasó sola en casa con la tensión alta, algo mareada y Mario, le dijo que no podía hablar con él por la tarde, y el 26 estaba mejor, aunque seguía con la tensión un poco alta, y fue una tarde horrorosa para ella.


    Hablaron por el Messenger y él entró como un elefante en una cacharrería. Le dijo a Jimena que tenía un secreto que le guardaba algo. Y ella no entendía por qué aguantar eso a su edad y con lo que llevaba pasado, pero él con palabras la hirió cruelmente. Entre otras cosas le dijo que él hablaba con mu chas chicas que qué se creía, que ellos no iban a vivir juntos jamás, nunca. Que la que estaba liando, que no le hablara más que ahora tenía muchos problemas y le restaba más que le sumaba, que por qué tenía que hacer lo que ella quería. 


    Jimena estaba alucinada de todo eso que le pilló de sopetón, no entendía nada, pero entendió todo, porque ya lo había vivido.


    Era una artimaña para dejarla, pero no iba a dejarle de esa manera. Dos hombres y dos veces, no y Mario lo sabía porque ella se lo dijo, que no quería que le hicieran daño, que prefería la sinceridad.


    Por la noche volvieron a hablar y él estaba enfadado, prepotente, terco y al final, al día siguiente 29 de diciembre le dijo que tenía problemas con la familia de Ceuta, y le mandó un par de mensajes de voz, en la que estaba desquiciado. 


    Al final Jimena no sabía si lo había hecho adrede o era verdad. Y le pareció que era un chico con un trastorno de la personalidad latente, que todo lo que le había contado podía ser mentira en parte y hacerse la víctima. Aun así, lo que estaba haciendo, ella ingenua, pensó que lo hacía para que ella se alejara y él le dijo que la quería, ella que lo quería y que no iba a dejarlo así que no quería que se alejara de ella que compartiera sus problemas y al final todo terminó muy bien esa noche.


    Pero eso fueron agua de borrajas porque ella nole hizo caso cuando le dijo que no le escribiera más que o dejase.


    Sin embargo, los dos días siguientes, no la llamó, le daba excusas, y le contestaba los mensajes al cabo de las horas y no le mandaba mensajes como antes y ella creyó que le había tomado el pelo, que le había dicho que la quería pero que iba a dejar que se cansara, y no se equivocaba Jimena. Y se cansó.


    El 31 sabía ella que trabajaba por la noche y ya le había dicho anteriormente que venían sus hijas a cenar en casa que cuando se fueran, podían hablar los dos, como siempre.


    Y cuando se fueron sus hijas de cenar y tomar las uvas, me mandó un mensaje primero para felicitarlo por el año nuevo. Le mandó un muñequito con corazones. Y Jimena una foto de ella.


    Pero en el mensaje, le decía que estaba con una gente fumándose un cigarro fuera y que se iban, y él se iría a trabajar, que era lo que tocaba.


    Nada de que podían hablar ni nada.


    Y ahí llegó Jimena a su punto final. A su edad no iba a consentir excusas ni esperar un mensaje 8 horas, porque si se puede, se quiere. Y él ya no quería, tuviese problemas o no los tuviese, y Jimena sabía que el problema que tenía era Macu. Y no se equivocaba. Alguien también le había dicho, que donde iba con una mujer mayor… Se imaginó de todo, pero nadie iba a sacarla de que no había perdido el contacto con esa chica.


    Todas eran espectaculares. Y le pareció cobarde. Y no sintió celos sino pena, pena porque esa mujer iba a hacerlo ceniza. Ella había leído los mensajes porque él se los había enseñado.


    Y Jimena en menos de una hora, quiso cortar eso. No estaba para sufrir y sin embargo sabía que se había ilusionado e iba a sufrir, era el chico que tenía en la cabeza y que había que sacarlo de ella, y no le costaría. 


    Miraría atrás y pensaría en lo bonito que fue y lo que pudo ser. Y que Mario se había portado mal con ella. Lo que había hecho, tanto que presumía de sincero no tenía perdón. Peor así era la vida y las putas redes sociales, y se dijo que buscaría en Sevilla, con más de 45 años y culto, que es lo que ella quería.


    Cribando.


    Se armó de valor y al rato iba a cerrar el año y el círculo que no tenía sentido con Mario. Le dijo que no le escribiera más, que lo quería, que había sido bonito, que le deseaba lo mejor y que él ya no quería escribirle ni hablar con ella y que ella no estaba a estas alturas para esperar como una adolescente un mensaje que no llegaba en horas, que no había excusas para ello. 


    Se despidió.


    Y al día siguiente, Mario la había bloqueado. 


    Bueno, mejor así.


    Al fin y al cabo, era lo que él quería, se lo había puesto en bandeja para colmo para que ella tomara la decisión. Sabía que podía hablar por las noches en el trabajo y si no hablaba con ella sería con otra, y comprendía que pudiera ser más joven.


    ¿La edad era un número?


    ¡Una mierda!- se dijo.


    Sufrió y lloró y lo echaba de menos, pero era lo mejor que podía hacer por ella misma.


    Aun así, le escribió días después para ver cómo estaba, un par de veces, pero él no le contestó.


    Y así acabó de momento su historia con Mario. Era un capítulo cerrado. Cerrado con dolor. Sin sentido y sin saber por qué. Pero esas preguntas ya no se las hacia ella. Daba igual.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Como ella le había dicho, iba a buscar un hombre que la valorara y le diera lo que ella buscaba. Y eso le dolió a él. Tenía problemas familiares, era cierto, pero Jimena no se había equivocado. No había perdido el contacto con Macu. Y él fue débil. Y seguían hablando cuando él quiso dejarlo con Jimena. Por otro lado, echaba de menos a Jimena, sus conversaciones y risas y a pesar de la atracción sexual y la añoranza que sentía por Macu, no era igual ya. 


    Pero Mario era así, no podía estar sin una mujer y volvió a las andadas con Macu. 


    Macu se mudó a Cádiz y alquilaron un piso para los dos. Él dejó la casa familiar mientras se divorciaba. Y a los tres meses estaba divorciado y viviendo con Macu y su hija. Trabajando como un mono para alimentar a dos familias, una hipoteca y la mitad de un piso alquilado. Como imaginó, veía poco a su hija y se centró en el hijo de Macu. Echaba de menos a su hija y hacia lo imposible por verla.


    Mientras, Jimena siguió entrando en grupos del Facebook otros distintos y encontró a amistades de Sevilla y empezó a salir los fines de semana, algunas quedadas. Tenía un puñado de buenos amigos con los que se lo pasaba muy bien, comían, bailaban, paseaban. Tuvo un mejor amigo, Carlos.


    Al principio de entrar al ver el grupo, le gustó un hombre, Sergio, como ella quería, sin embargo, no era su tipo, ni su prototipo de hombre, pero le gustó. Estaba como ella, divorciado, y con dos hijas como ella. Se comentaban en los posts, y un día ella le pidió amistad en el Messenger y él estuvo dos días sin contestarle. Le pareció a Jimena de mala educación, así que eliminó la conversación y no le contestaba a los posts, ni él a ella.


    Hasta que el segundo fin de semana que estuvo en el grupo, quedaron para comer un sábado y ella fue y a partir de ahí iría todos los fines de semana con un grupo reducido.


    En esa comida, fue cuando Sergio, un par de años menos que ella, se sintió como un tonto cuando la vio. Sí que le había llamado la atención antes y le parecía guapa, pero aún tenía muy presente a su ex, y quería empezar de nuevo y se arrepintió de no haberle contestado. En persona le gustó mucho, era graciosa y divertida, era guapa e intercambiaron algunas miradas. Miradas que decían, miradas que entendían. Sergio no era tonto y ella tampoco. No había dejado de gustarle a pesar de todo. Solo se saludaron y nada más.


    Pero el lunes ya estaba escribiéndole y pidiéndole disculpas. Y ella educada, le contestó.


    Era un tanto tímido, a pesar de que se reía mucho en los posts que se abrían y hacía un poco el payaso. 


    Pero empezaron a comunicarse por las noches, y a conocerse.


    Ella ya había pasado página de su ex, pero a él le costaba. No sabía Jimena por qué, si ella lo dejó a él. Se acabó el amor por su parte. Y debía superarlo. Iba lento y cuando ella lo conoció, escribía su dolor en su perfil, algo que Jimena nunca haría. Porque eso era para ella dar pena. Y no tenía penas ya. Ni estaba dispuesta a que su ex las leyera. Ni nadie. Si tenía que escribir algo, lo hacía en una de sus libretas.


    A Jimena fue gustándole Sergio, a pesar de no ser su tipo ni prototipo de hombre, no era alto, tenía un cierto atractivo, pero el amor no entiende de nada de eso. Y la atracción ya fue mutua desde el principio. Ella tenía esa intuición, de que era mutuo.


    Sergio tenía muchos miedos, a que le hicieran daño, pero Jimena ya estaba herida y mucho más que él.


    Aunque hablaban con los demás, era como si guardaran sus conversaciones en secreto hasta estar seguros.


    Una noche él le dijo:


    -Jimena me gustas.


    -Tú también a mí.


    -Llevamos tiempo suficiente conociéndonos, nos hemos visto en las quedadas y los fines de semana y quiero salir contigo a solas, no digo que no salgamos con el resto, pero quiero salir a solas contigo.


    -¿Sí?


    -Sí, claro, ¿por qué crees que hablo contigo por las noches?


    -¿Vamos a tomar un café el viernes por la tarde?


    -Vale.


    Y quedaron en una cafetería de la avenida de la constitución.


    Cuando ella llegó, él ya la esperaba. Y se levantó, le dio dos besos y un abrazo y olió el perfume de ella que tanto le gustaba.


    Jimena se sentó frente a él.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola guapo! Y le cogió las manos por encima de la mesa y entrelazo los dedos con los suyos.


    -¿Te vas a poner romántico conmigo?


    -Contigo no podría ponerme de otra forma.


    -¡Que bobo eres!


    -Sí, pero es cierto Jimena, llevamos dos meses hablando y saliendo con el resto y tenía ganas de estar contigo a solas.


    -Yo también.


    -Quiero y mírame a los ojos y dime si quieres que avancemos en esto que hay entre nosotros.


    -Sí, aunque tengo miedo, ya sabes, el tema del sexo, no lo hago desde hace cuatro años.


    -Yo hace dos ¿y qué? Será como si fuésemos adolescentes.


    -No compararemos…


    -No compararemos. Te deseo. Necesito tocar tu piel acariciarte, dar un paso más. Quiero ver dónde nos lleva.


    -¿Y si el sexo lo estropea todo Sergio?


    -Pues cortamos, pero no pienso estar así eternamente.


    Y acercó su cara a la suya y la besó en los labios, despacio y ella sintió el batir de las alas de las mariposas en sus labios, estómago y en su sexo de lluvia.


    -¡Me encanta!- le dijo.


    Y en ese momento vino la camarera.


    -Me gustaría que todo saliera bien, que pueda satisfacerte, que salga bonito como tú quieres y especial y haré lo imposible para que así sea.


    -¿Quieres que sea hoy?- le dijo Jimena poniéndose nerviosa.


    -Sí, quiero que sea esta noche.


    -¿En mi casa?


    -Eso me da igual, en tu casa o en la mía, pero te necesito.


    -Dime que sí.


    -Sí. 


    -Eres tan guapa…


    -No soy perfecta de cuerpo ni soy una jovencita…


    -Yo tampoco soy perfecto. Y eso no me importa, lo sabes, no seas tonta. No tenemos edad para esas tonterías, yo te veo de otra manera. Eres una mujer interesante y especial, me gusta tu ironía, me gusta tu risa, tu encanto. Iluminas un lugar cuando entras y a veces en las quedadas me pongo celoso.


    -¿Qué?- y ella se reía.


    -Sí, ¿qué quieres?, tienes muchos amigos y coqueteas con todos.


    -Pero- le acarició la cara.-No coqueteo, me divierto.


    -Pues me pongo celoso. Sobre todo, con Carlos. Sé que le gustas.


    -Pero si Carlos es mi amigo y le gusta Pilar, tonto. Solo tengo ojos para ti. Sergio y lo sabes. Tienes que olvidar lo que nos hicieron, al menos a ti no te pusieron los cuernos


    -Eso no lo sé.


    -Bueno, no vamos a hablar de ellos, ahora somos nosotros, Sergio. Yo soy fiel, y me gustas.


    -Y tú a mi encanto. Vamos, termina el café.


    Y ella rio con una risa nerviosa.


    -¿Qué prisa tienes? No corras.


    -Mucha, por estar dentro de ti y correrme allí.


    -¿Pretendes ponerme nerviosa?


    -Mas de lo que yo estoy, no creo.


    Pago el café y se dirigieron camino a casa de Jimena.


    Ella abrió el piso y él miro…


    -¡Es bonito!


    -Tu casa, seguro, es más, tienes piscina.


    -Puedes venir cuando quieras y haremos el amor en ella por la noche.


    -Sí que estás loco.


    -Dejó el bolso y se quitó la chaqueta. Y él la suya.


    -¡Ven aquí! -Y ella se acercó a él que la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo.


    -¡Joder! tiemblo yo como un adolescente -y Jimena le puso las manos al cuello y acercó su boca a la suya.


    -¡Dios!- y él la besó en los labios y metió su lengua dentro de la suya y bailaron sus lenguas, como si lo hubiesen hecho millones de años, como si se conocieran de siempre, de esta vida y de otra.


    El beso acabó cuando les faltó la respiración.


    Y la miró a los ojos, Sergio también los tenía verdes, pero distintos.


    -Estoy duro Jimena, y cogió su mano y la llevo a su sexo. Estaba duro con un simple beso. Y Jimena lo cogió de la mano y lo llevo al dormitorio.


    Se quitaron a ropa con cierto nerviosismo y se quedaron desnudos, ella se acercó a él que temblaba.


    -¿Ahora tiemblas tú?- le susurraba al oído.


    -¡Joder Jimena! -y la abrazó y la tumbó en la cama.


    Y la acarició, besó su cuello, sus labios, profundizó en su boca y se puso encima de ella que notaba su miembro duro y palpitante.


    -Parecemos dos vírgenes.


    Sí, pero no tanto- dijo él que acarició sus caderas y metió la mano entre sus sexos, tocando el de Jimena que dio un suspiro húmedo.


    -¡Estás mojada guapa! 


    -Sí, y él movió con sus manos de viento el sexo cálido y húmedo de Jimena hasta arrancarle un orgasmo de placer.


    Y se sintió seguro, y se fue a sus pezones y los mordió y ella gemía. Sacó un preservativo del pantalón y se lo puso. Quería estar dentro de ella, llenarla con su sexo. Hundirse en ella y lo hizo, lento y despacio y ella se aferró a su espalda y a su trasero abriendo sus piernas para recibirlo entero y con cada embestida, ella se mojaba más y su sexo palpitante y caliente los gemidos de Sergio, sus besos, cómo la cogía por su cintura para ajustársela y entrar profundo, hizo que perdiera la noción del tiempo y del espacio, que su cuerpo muerto de cuatro años resucitara ardiente y sexual en un orgasmo que ya no recordaba haber tenido y Sergio supo que iba a tenerlo y se corrió a su vez con ella en un gemido largo con palabas inteligibles que ella no escuchó. Porque no estaba.


    Hasta sentir sus últimos espasmos y quedarse en ella. Al cabo, salió y se quitó el preservativo.


    Se puso de lado y se la quedó mirando. Ella estaba con los ojos cerrados. Y Sergio la abrazó a su cuerpo, le besó el pelo y la metió en su pecho.


    Y ella lo abrazó.


    -¿Estás bien?


    -Ummm. Mejor que bien. ¿Y tú?


    -Nunca fui infiel.


    -¿Te sientes infiel?-le dijo ella.


    -Para nada, quiero decir, que nunca pensé sentir algo así.


    -¿Ni con otra mujer? Creo que aún no lo has superado Juan. Si quieres tiempo…


    -¿Ahora me lo dices? No quiero tiempo. Quiero repetir mujer -y se la puso encima, y volvieron a hacer el amor.


    Y se quedó en su casa esa noche de viernes. Pidieron una pizza para cenar.


    Y volvieron a hacer el amor, ella bajo a su miembro y lo hizo vibrar y explotar como un cóndor alado en pleno vuelo y el bajó a su sexo y le arrancó un orgasmo de su interior mojado y palpitante.


    Se ducharon y en la ducha volvieron a hacerlo.


    Y aún lo hicieron una vez más antes de quedarse dormidos y abrazados.


    A Sergio le encantaba su olor y su piel y se quedó despierto un rato antes de dormirse mirándola. Era la segunda mujer más importante que había pasado por su vida. Ahora la única. Y se engancharía a ella, eso seguro.


    Era un hombre de todo o nada. La forma en que Jimena quería vivir, era ideal ahora para los dos, cada uno vivir en su casa, hablar por las noches y salir los fines de semana en la casa que él tenía en un pueblo el Aljarafe, un chalet más bien y el piso que ella tenía en el centro. Era lo mejor, solo llevan unos meses y no quería pensar en otra cosa que no fuese Jimena, sus hijas y su trabajo. Algún fin de semana se llevaba a sus hijas y ella salía sola o con el grupo de gente del Facebook.


     


    Así estuvieron otros tres meses y ya llevaban tiempo suficiente porque se conocían y se querían. Ella se había enamorado de Sergio y él… ella no lo sabía, aunque era tierno y cariñoso, no tenían problemas.


    Solo había algo que a ella no le gustaba, pero que así lo conoció, y es que coqueteaba con las chicas del grupo. Ella dejó de hacerlo y participaba poco. Era una mujer divertida, pero sería en las relaciones y a él parecía que no le era suficiente, que le gustaba gustar. Y aunque hablaba con ella por las noches, algunas veces entraba una hora más tarde y allí estaba, con lo cual hablaba con alguien o se divertía en el grupo.


    Y vigilándolo había tiempos en que no decía nada en el grupo con lo cual hablaba con alguien. Y eso no le gustaba nada.


    Si tenía sexo con ella, durante la semana no sabía qué hacía y ya era hora de tener un compromiso en serio, si Sergio no quería, lo dejaría con todo su dolor del corazón. Se había enamorado. 


    Pero estaba de las redes sociales hasta la coronilla. Si acababa con Sergio, descansaría de las redes y saldría sola como antes, no había nada serio.


    El fin de semana que volvieron a estar juntos ella habló en serio con él, en la cena, después de hacer el amor.


    -Sergio…


    -Dime guapa.


    -¿Qué somos?


    .¿Por qué me preguntas eso?


    -Porque llevamos saliendo más de tres meses, no somos ya unos niños y así en esta situación más de seis meses y quiero saberlo.


    -Salimos así porque no quieres vivir conmigo.


    -Nunca me lo has pedido tampoco.


    -Porque era lo mejor en ese momento para los dos.


    -¿Y ahora?


    -Y ahora ¿Por qué te complicas la vida Jimena?, estamos bien.


    -Creo que tú estás bien. ¿Con quién hablabas por la noche después hablar conmigo?


    -¿Me estas espiando?


    -No te espío, quiero saber con qué tipo de hombre estoy saliendo y quiero saber qué soy para ti.


    -Hablo con amigas del grupo.


    -¿Lo necesitas?


    -Las tenía de antes, y lo sabes. Tú entraste después al grupo.


    -Te gusta coquetear.


    -Mujer eso son tonterías que pongo, pero que no tienen importancia, me conociste así, no voy a cambiar mi vida por nadie.


    Y, esas palabras, le dolieron, porque ella no necesitaba a nadie si lo tenía a él, pero parecía que, para Sergio, ella, no era suficiente, entonces ¿Qué hacían? ¿Jugar?


    -¿Te acuestas con otra?


    -¡Qué dices! ¿Estás loca?


    -No me digas que estoy loca, te estoy haciendo una pregunta.


    -Solo me acuesto contigo. Nada más. El resto de los días y lo sabes, estoy en casa. Hablamos todas las noches.


    -No me has dicho qué soy para ti.


    -¿Hoy tienes la regla o te va a venir?


    -Sabes que no la tengo, pero quiero definir esta relación.


    -¡Está bien! Eres una amiga muy especial, tenemos feeling, me encantas, tenemos muy buen sexo -y eso le rechinó en los oídos. Me gustas mucho Jimena. No tengo otra mujer. -¿Qué te pasa hoy?


    -Te quiero.


    -Que me… ¿en serio?


    -Sí en serio, pero creo que tú no te lo tomas de la misma manera. Necesitas más cosas en tu vida.


    -Como tú, andas, escuchas música, lees, ves una peli diaria. Y entras al grupo también.


    -Entro poco ahora.


    -Eso es cierto, porque ya no bromeas.


    -Porque no quiero que coqueteen conmigo, estoy contigo. Tú sí lo haces y no entiendo por qué no soy suficiente para ti.


    -Es suficiente para mí, pero era lo que había antes.


    -¿Y por qué no quieres que nadie sepa que salimos?, cuando vamos a las quedadas eres tú el que dices de sentarte aparte. Y no me gusta. Podemos ir como pareja.


    -Somos amigos.


    -¿En serio?


    -Vamos Jimena, somos amigos muy especiales. Te adoro mujer.


    -Pero no estás enamorado de mí.


    -¿Qué quieres que te diga?


    -La verdad, solo eso, no voy a perder un minuto más de mi vida. Ya perdí años con un hombre, no pienso perder más con otro. Voy a cumplir 46 años, si no me quieres como yo, quiero que te vayas.


    No lo soy, pero creo que ha llegado el momento, quizá lo nuestro para ti fuese un paso para olvidar, una mujer puente, pero para mí, tú no lo eres. Y si no me correspondes en la misma medida, prefiero terminar con esto. No voy a estar a la sombra por un grupo de mierda. Soy una mujer. Y si amo a alguien lo grito al viento, no me escondo, si tú te escondes es o porque tienes otra, porque no quieres que tu ex se entere, porque aún crees en la posibilidad de que vuelva, o por la razón que quieras.


    -¿Quieres que terminemos?


    -Si no me quieres, lo prefiero.


    -¡Está bien!


    Se levantó sin luchar por ella, que era lo que más le dolía, fue al dormitorio, se vistió mientras ella aguantaba las lágrimas en el salón y salió enfadado por la puerta.


    Adiós, Sergio. Otro más. Putas redes sociales y hombres de mierda.


     


    Y se dijo que estaría un tiempo sin entrar. Se había ido ese año de vacaciones sola, sin él,


     podía haber cambiado el mes y no hizo el más mínimo intento, quiso irse a la playa con sus hijas. Todo el mes.


    Pues bien. con los días, que no entró al Facebook. Pensó igual que pensó en su ex. Y lloró y se prometió conocer a alguien en la calle, peor en la calle también entraban en las redes sociales.


    Cuando ella entró, había hombres que le pedían hablar, hombres serios, pero no le gustaban. Qué tenía ¿Un imán para los idiotas?


    Llevaba ya casi 10 días y Sergio no daba señales de vida. Encima parecía que era el ofendido. Pero no iba a llamarlo, ya sabía que quería ella.


    Y en esos días recibió un mensaje en el wasap de Mario.


    No podía ser, después de tantos meses, ahora en ese preciso momento aparece.


    -¡Hola sevillana!


    Y ella tardó diez minutos en contestarle.


    -¡Hola Mario!, ¿cómo estás? ¿Cómo es que me llamas?


    -Tenías razón.


    -¿En qué?


    -En lo de Macu. Ha vuelto a hacer lo mismo.


    -¿Y qué quieres que te diga?


    -Que me lo advertiste.


    -No voy a decirte eso. Era tu vida e hiciste lo que quisiste.


    -¿Sales con alguien?


    -He salido, estamos enfadados, han pasado muchos meses ya ¿Por qué te interesa?


    -No por nada, guapa.


    -Mira Mario, no quiero que me llames, me bloqueaste y ahora que se va Macu con otro ¿Vuelves? ¿Quién te crees que soy, el comodín?


    -Jimena no es eso, quiero que me perdones.


    -No tengo nada que perdonarte, yo no soy quien perdona, para eso estudió el cura 5 años.


    -No seas irónica.


    -No lo soy. Solo que te digo, que, si vienes con intenciones de retomar aquello porque Macu te haya vuelto a poner los cuernos, o se haya ido porque no funcionaba lo vuestro, no vamos a tener nada. Lo siento.


    -No pasa nada.


    -Me he enamorado.


    -¿De verdad, Jimena?


    -Sí, de verdad, de otro que no me merece, así que es el momento menos indicado para que vuelvas a mi vida. Como tú dijiste, nunca tendremos nada ni viviremos juntos, eras un amigo al que quise, y no quiero que haya ni amistad. Estoy alejada de las redes por un tiempo al menos.


    -¿Te ha hecho daño?


    -He estado con él desde que lo dejamos y sí, como todos, me ha hecho daño, pero hasta aquí. Lo siento Mario no es el mejor momento para tenerte en mi vida de nuevo.


    -Déjame ser tu amigo, podemos hablar y…


    -No, lo siento. De verdad, Mario. Cierra el capítulo, ya lo cerraste y tardé en entenderlo. Pero déjalo estar. Vuelve a bloquearme, yo hará lo mismo, y no solo contigo. Voy a empezar de nuevo.


    -¡Esta bien Jimena! Que seas feliz.


    -Y tú, gracias.


    -Chao.


    ¡Qué poca vergüenza tenían los hombres! venga ya, la deja la chica que ya lo sabía. Pues si ahora sufría que llorara, ella no estaba para ayudarlo en cada uno de sus fracasos porque tenía los suyos propios.


    Así que el fin de semana se puso loca y eliminó del wasap y del Messenger a un montón de gente, a todos. Lo dejó limpio.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Sergio por su parte, estaba cabreado. Porque, aunque habían pasado seis días desde que lo dejaron, no había querido llamarla ni ella lo llamaba a él, no la veía en el Messenger, ni lo había bloqueado ni eliminado, ni del wasap y ella tampoco a él. Pero cada vez que se conectaba ella no estaba ni pasaba por el grupo ni comentaba ni en el muro de su Facebook y se preocupó. 


     Sergio, hablaba como antes con las chicas que conocía, pero eran simplemente charlar. No sabía qué había pasado, pero la echaba de menos.


    Y la echó de menos los dos meses siguientes cuando estaba la Navidad en marcha, ya , en plena ebullición de gente comprando en las tiendas y paseando por la iluminación y el mercadillo artesanal de Navidad.


    Sergio no se sentía bien, estaba enfadado Cada vez más y vacío, y la echaba de menos, ya no había ido a las dos últimas quedadas ni hablaba con su amigo Carlos. Sergio era amigo de él y le preguntaba y le decía que le había escrito un par de veces, lo saludaba y poco más.


    -¿No le has escrito?


    -No.


    -Entonces ¿Cómo quieres que te salude tío?, si está enamorada de ti, no quiere verte. Le dolerá. Mira que con lo que me gustaba a mí.


    -Tu estabas con Pilar.


    -Pero me gustaba ella también.


    -Eres más joven.


    -¿Y qué? coño. La edad es un número.


    -Lo que todos dicen. El caso es que estoy hecho polvo tío, hace dos meses que no la veo, que no puedo dormir. Al principio creía que iba a ser fácil, pero conforme pasa el tiempo soy más infeliz. Y quiero lo que tenía con ella.


    -Eso ya no volverás a tenerlo porque si te dijo que te quería… ¿No la quieres?


    -No lo sé.


    -Y creo que sí, y lo has hecho mal, es una tipa estupenda, porque te importa llevarla como pareja, yo ya llevo a Pilar, y a veces vamos y salimos con la gente y otras veces solos, pero no la escondo, estoy enamorado y orgulloso. No creo que lo hayas hecho bien en ese aspecto con ella.


    -Tiene 46 años.


    -Ya y tú unos menos.


    -Eso no importa, son apenas tres.


    -¡Joder tío! ¿Y si se enamora de otro y está en el chat u otros grupos?


    -He mirado en casi todos los grupos, no está.


    -Se habrá salido de las redes y el Facebook.


    -No ha vuelto a escribir nada, solo poesía de Benedetti y algunas cosas, como le gustaba antes, eso no ha cambiado. No dice nada de desamor, ni dolor ni nada.


    -Yo tampoco lo haría.


    -¡Joder!- y se restregó el pelo.


    -Si vas a hacer algo, hazlo ya, porque es una mujer que vale, no es una folla miga, nunca quiso serlo. No es de esas.


    -No la he considerado nunca así, es especial.


    -Pero no la quieres…


    -No lo sé, pero sé que ya no soy el mismo, la echo de menos tío, Carlos.


    -Si pienso en ella con otro, no lo soportaré.


    -No seas imbécil, ve y le pides perdón y da un paso más, tampoco te ha pedido tanto, ni siquiera compromiso, sino que no quiere ser una mujer a la sombra. ¿Porque no vivís juntos? Ya han pasado meses de vuestra relación. La llamas por teléfono o le dejas un mensaje, pasáis las Navidades juntos cuando no tengáis a las hijas en casa o las presentáis, ya es hora,


    -No sé, a mis hijas nunca les he dicho nada, eso ya es un paso.


    -Bueno, pues pasáis los días que estéis solos y si os vais a vivir juntos haces una comida y las presentas a todas, las suyas y las tuyas que se conozcan.


    -Estaría bien, joder Carlos no puedo vivir sin ella, he sido un tonto.


    -Pues venga, la llamas.


    -Voy, joder, pero ahora no está en visto.


    -¿Y qué? Tendrá el móvil cerca.


    -Vale, ahora te digo algo.


    Y Sergio le mandó un mensaje.


    -¡Hola Jimena, niña!, ¿estás?


    Y Jimena sí leyó el mensaje y se puso nerviosa. Habían pasado dos meses en el que ella estuvo bien triste, y desolada, sola se sentía y llorosa, ya que no esperaba ya nada de Sergio. No había sabido nada de él en dos meses y su amor por él no había menguado un ápice. Y deambulaba como un autómata por las calles en vacaciones de Navidad del instituto donde daba clases.


    Salía sola, tomaba café sola y estaba triste.


    Sus hijas iban el 24 a cenar y con su ex el 25 y en reyes recibirían en su casa y en la de su ex.


    Se había dedicado a pasear, leer, poner el Belén e ir a por los reyes temprano, a primera hora, antes de que el barrullo llenara las calles.


    Y ahora ahí estaba él al otro lado el 18 de diciembre por la noche.


    -Esperó los diez minutos de rigor y le contestó.


    -Hola Sergio ¿qué tal?


    -¿Cómo estás niña?


    -Estoy bien ¿y tú?


    -Te echo de menos. Quiero verte y hablar contigo. No te he visto estos dos meses.


    -No entro en las redes ahora, estoy descansando.


    -¿Quieres que nos veamos?


    -¿Quieres tomar un café?


    -No, quiero hablar contigo.


    -¡Está bien!, cuando quieras.


    -Mañana viernes por la noche y cenamos fuera.


    -Vale.


    -A las ocho donde siempre.


    -Allí nos vemos.


    -¿Estás bien de verdad, Jimena?


    -Estoy bien Sergio. Hasta mañana entonces.


    -Hasta mañana.


    Jimena no sabía qué iba a decirle, después de dos meses, había removió su corazón de nuevo ahora que había cogido el camino de la calma. Y ya estaba nerviosa.


    Y Sergio, le mandó de nuevo un mensaje a su amigo Carlos.


    -Ya


    -¿Qué te ha dicho?- le dijo Carlos.


    -Que sí, he quedado mañana viernes en el restaurante al que íbamos, bueno un restaurante de tapas.


    -Estarás contento, al menos no te ha mandado a la mierda.


    -Nunca lo haría, me hubiese puesto una excusa cualquiera.


    -Bueno pues ya sabes, le dices lo que piensas de ella.


    -Sí, eso va a ser lo difícil, que me perdone por lo que le he hecho sufrir. ¡Joder! Y encima no he sido un segundo feliz sin ella.


    -Venga, anímate, el que haya quedado contigo, ya es un paso. Si te dijo que te quería, la conozco y no va a dejar de quererte en dos meses, no se deja de querer a una persona en tan poco tiempo.


    -¡Ojalá tengas razón! Bueno me voy a dormir.


    -Anda, que eres un tío con suerte.


    -Ya veremos.


     


    Y al día siguiente, Sergio estaba en el restaurante esperándola, nervioso. Se había puesto la mejor ropa que tenía y se había perfumado y recortado la barba. Y a los diez minutos ella entraba al restaurante. Sergio se levantó y Jimena lo vio y fue hacía él. Sergio la abrazó y ella se dejó oliendo el perfume que siempre llevaba que nunca dejo que se le fuese. Se sentó frente a él y el camarero enseguida les pidió la bebida.


    Ella cogió la carta y lo miró.


    -¿Pedimos? 


    -Si pedimos- dijo él.


    Y cuando el camarero vino con la bebida le pidieron las tapas.


    Se quedaron mirándose, y ella le dijo:


    -¿Por qué querías verme Sergio? Después de dos meses…


    -Porque no te veo.


    -Ya te dije que he dejado de momento las redes sociales.


    -¿Por qué?


    -Sinceramente no quería verte ahí. Me hacía daño. Lo sabes mejor que nadie, no hacía falta esa pregunta.


    -Pero tienes amigos, Carlos te echa de menos.


    -A Carlos se lo he explicado, lo ha entendido.


    -Me saluda de vez en cuando por teléfono.


    -¡Joder Jimena! No quiero que por mi culpa no salgas con la gente ni hayas ido a la cena.


    -No me importa no ir, antes de entrar al grupo, no iba. Así que ahora no importa.


    -La gente pregunta por ti.


    -Bueno, dile la verdad.


    Y se la quedó mirando.


    -¿Qué?, ¿qué me miras?- le dijo ella.


    -Estás tan guapa…


    -Gracias. Tú también estás bien.


    -Quiero que volvamos.


    -¿Quieres volver conmigo como antes?, no puedo. No quiero volver como antes.


    -Te he echado tanto de menos, ¡joder!, creo que también te quiero.


    -Tienes que aclararte Sergio, si me quieres o simplemente me echas de menos. En el grupo hay mujeres preciosas.


    -No me importa ninguna. Solo he hablado con las amigas.


    -Y ¿Qué quieres en realidad? ¿Que sigamos como siempre?


    -Quiero empezar de nuevo y hacer bien las cosas contigo. Y alguna vez podemos salir con el grupo. No hablaba con nadie en particular, lo sabes. Quiero ser tu pareja y si vamos con ellos, iremos juntos y te abrazaré y estaré orgulloso de llevarte contigo. Quiero que empecemos como antes y cuando pasen unos meses, quiero que vivamos juntos, que hagamos una comida y presentemos a nuestras hijas y que se conozcan, que me conozcan las tuyas y te conozcan las mías, y hablarles de lo maravillosa que eres.


    Y a Jimena se le escaparon unas lágrimas. Sacó un pañuelo del bolso y se las secó.


    -Vamos no llores, te he hecho sufrir y quiero que me perdones -la cogió de una mano.


    -Yo no me lo he perdonado. Creí que iba a ser fácil hacer lo que hice, pero he sufrido por no tenerte en mi vida.


    Y le cogió las manos por encima de la mesa y entrelazó los dedos como solía hacer. Se miraron a, los ojos.


    -Venga Jimena, me hace sentir mal y se levantó y la abrazó y la besó en los labios varias veces. ¿Lo hacemos?


    Y ella se rio por el comentario.


    -Malpensada, aunque no he dejado de pensarlo y desearte.


    -Sí, empezaremos de nuevo.


    -¡Joder! Come rápido.


    -Tranquilo, has estado dos meses fuera de juego, vamos a comer tranquilos y a tomar café.


    -¿Me vas a hacer esperar todo eso?


    -Me has hecho tú esperar más, pero no me vengo, quiero disfrutar de la noche.


    -¡Está bien!, esperaré lo que sea necesario


    -Sí, impulsivo.


    Y cuando terminaron de tomar café, en el mismo restaurante, pagó y se pusieron los abrigos, él la ayudo a ponerse el suyo y cuando salió a la calle la abrazó y le dio un beso en la boca que la dejó sin respiración.


    -Parecemos dos adolescentes.


    -No me importa.


    -Sí que has cambiado-y él sonrió.


    Y la abrazó por los hombros y se fueron andando a casa de Jimena que vivía en el centro.


    Hicieron el amor de forma diferente. La necesitaba. La había echado tanto de menos que cuando entro en ella, entró en casa. Y la llenó.


    Mientras descansaban…


    -¡Cuánto necesitaba estar contigo así!


    -Te fuiste porque quisiste.


    -Sí, y bien que me arrepiento pequeña.


    -Te quiero.


    -Y yo a ti. Ya verás que todo saldrá bien esta vez. 


    -Eso espero. No quiero volver a sufrir una y otra vez. Estoy cansada. Si me fallas de nuevo, prefiero estar sola un tiempo. Y conocer a un hombre que no esté en las redes sociales.


    -No pienso dejarte, no pienses eso ahora que empezamos de nuevo. Y se abrazó a él con una sensación extraña. Con una sensación de que eso solo iba a ser una historia, pero iba a vivirla.


    En los días siguientes, salieron en Navidades cuando no tenían a sus hijas en casa. Y a ella se le fue quitando esa sensación de miedo que la embargaba. Él era incluso más cariñoso, sexual y pasional que antes.


    En el grupo se enteraron de que, salían juntos, él mismo lo dijo y los felicitaron. E iba de vez en cuando con algunos, a las quedadas.


    Se lo dijeron a sus hijas y-e hicieron una comida en un restaurante en marzo con sus hijas y las parejas de estos y comieron juntos y se conocieron.


    Eran tan felices…


    Que él quiso que vivieran juntos en su casa, porque era preciosa con piscina en pleno aljarafe, con jardín. Su chalet como le decía. Era maravilloso y al final la convenció de irse y ella alquiló su piso en el centro, y lo ponía para la comida y demás y él no quería.


    Pero era un buen dinero para ellos, para todo y viajaban los fines de semana, y en vacaciones durante tres años.


    Tres años en que viajaban en cuanto tenían una oportunidad, un puente, o las vacaciones.


    Fueron tres años de inmensa felicidad para ella. Y para Sergio. No podían estar más enamorados.


    Él parecía haber pasado página. Le había costado, pero no era el Sergio que le costaba dejar el pasado atrás. Le gustaba jugar con ella, vivir la vida a tope como si fuese el último día. 


    Hacían ejercicio y paseaban por el campo por las tardes, andaban en la piscina y le gustaba como cocinaba ella.


    Tenían una chica una vez a la semana para limpiar y así poder disfrutar ellos, solo hacían la compra y ella hacía la comida por las tardes y el fin de semana iban a comer fuera.


    Así fue su vida maravillosa durante esos años. Ella ya había cumplido los 49 años y él 46.


    Hasta que un día todo cambió. Se un día para otro, ya no era el mismo, estaba cansado desganado, parecía que no quería que ella, lo tocara ni le hiciera caricias. Ni hacía el amor.


    Y Jimena sabía que pasaba algo de nuevo y que era más grave que lo anterior.


    Pero iba a hablar con él.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Estaban cenando una semana después y Sergio estaba en silencio…


    -Bueno, ¿me lo vas a decir o no?


    -Decirte qué…


    -Sergio, llevamos tres años, más los seis meses que estuvimos antes, te conozco y sé que algo te pasa, así que si hay algo que deba saber…


    -Nada.


    -No, nada, no, no quiero enfadarme. Llevamos una semana en que ni nos besamos, ni hay caricias ni sexo y estás cansado. Eso no es normal en ti. Sé que te pasa algo, y quiero que me lo digas. No hemos discutido un día en todo el tiempo que llevamos juntos , peor si este es el primero, lo haremos. Creo que merezco saber que te pasa. Lo que sea.


    -Está bien, hace una semana vino al trabajo.


    -¿Quién fue a tu trabajo?


    -Mi ex.


    -¿Tu ex?, ¿después de cuatro años?


    -Sí, mi ex. Hablamos de las niñas de vez en cuando.


    -Como yo con el mío ¿y qué?


    -Pues sabes que me dejó por otro.


    -Igual que el mío. Tenemos vidas iguales.


    -Lo sé, estuvo con él tres años y lleva uno sola y me dijo que me echaba de menos, nuestro chalet… lo que tuvimos…


    -¿Este?


    -Sí, nuestra vida, que estaba arrepentida y que quería que nos diéramos una segunda oportunidad.


    -¿Le dijiste que vivía contigo desde hace tres años?


    -Sí, se lo dije-


    -Y no le importa, ala cuando quiero vuelvo. Tiene una cara que se la pisa.


    -No quiero que hables así de la madre de mis hijos.


    -¿Ah no?


    -No. -Y a Jimena se le saltaron las lágrimas.


    -Creo que has tomado una decisión ya, porque llevas una semana sin quererme.


    -No es, es más complicado. Ha hablado con mis hijas y ellas conmigo, quieren que le de


    una oportunidad a su madre. Es normal Jimena.


    -¿En serio?


    -Sí, es su madre.


    -¿Te has acostado con ella?


    -Jimena…


    -¿Te has acostado con ella?


    -Sí. Lo siento, joder…


    -Voy a recoger y me voy.


    -Vamos Jimena, puedes irte mañana, aún no lo he pensado.


    -¿Crees que se trata de ti solamente cuando y te has acostado con ella?


    -Ni loca.


    Y empezó a recoger sus cosas y a meterlas en la maleta. Tardo más de una hora dando vueltas por el chalet. Se llevó hasta la ropa sucia por lavar, todo. No quedaba rastro de ella. Documentos y demás.


    -Pero Jimena dónde te vas a ir, tienes el piso alquilado. 


    -No te preocupes, mañana aviso que no les renuevo el contrato, les queda poco más de un mes. No te preocupes.


    -¿Y este mes?


    -Ya no tienes que preocuparte por eso. Pues alquilaré algo o me voy a casa de mi hija.


    -Pero Jimena.


    -¡Adiós Sergio!, le dijo al salir por la puerta.


    -Jimena joder ¡maldita sea!


    -Espero que te tu segunda oportunidad con ella te vaya bien, porque conmigo no hay una tercera. No me llames, no quiero saber nada de ti en la vida.


    -Jimena. ¡Coño!


    Y ella ni lo miró, arrancó el coche y se fue a un hotel de Sevilla esa noche, solo sacó una maleta. Y a la mañana siguiente, se fue al instituto y a la salida llamó su hija y avisó a los inquilinos de que tenían que abandonar el piso en un mes, que no podía renovárselo más. A estos les dio pena, pero ella tenía que volver a vivir en su casa de nuevo.


    Su hija le ayudo a buscar un piso vacacional. Por el mes, le costaba caro, pero tenía dinero ahorrado. Eso no era el problema.


    Y en dos días estaba en un piso vacacional del centro, un apartamento por un mes hasta que los inquilinos le dejaran libre el piso.


    Y cuando dejó las cosas con la ayuda de su hija en el piso vacacional colocadas, hizo una compra. Su hija la abrazó.


    -Lo siento mamá, me gustaba Sergio, ¿Cómo te ha podido hacer eso?


    Y entonces a ella se le desataron las lágrimas.


    -No llores mamá.


    -Voy a cumplir 50 años.


    -Eres joven y guapa, no seas tonta. Ahora descansa y ya habrá un hombre para ti. NO pienses ahora en eso. si se va con su ex, es que es tonto.


    -No quiero ahora un hombre ni en pintura.


    -Mejor, vive y viaja y te olvidas. Tengo que irme, Oscar me espera, si necesitas algo me lo dices y cuando te cambies, te ayudo.


    -A ver cómo está todo cuando llegue. Menos mal que me va a pillar casi en junio. Y lo pintaré. A lo mejor le cambio los muebles y algunas cosas.


    -Sí, ya le toca, ¿tienes dinero?


    -Sí claro hija, si prácticamente excepto los viajes, el resto lo he ahorrado.


    -Pues cambia el piso nuevo.


    -Lo voy a hacer. Pediré presupuesto.


    -Te ayudo a buscar muebles. Voy a ir mirando para toda la casa y te lo anoto.


    -Eso seguro, eres la buscadora de chollos, al final me amueblaras el piso con mi dinero a tu gusto,


    Y la chica se reía.


    Y una de las tardes la llamó Carlos.


    -¡Hola, amiga!


    -¡Hola Carlos!, ¿Cómo te va?


    -Me va, que es bastante.


    -¿Y Pilar?


    -Pilar es historia.


    -¿En serio?


    -Sí, hace ya casi un año.


    -¿Y no has dicho nada?


    -Bueno, Sergio sí lo sabía.


    -¿Y no me dices nada?


    -No he querido.


    -¡Ay que ver cómo eres!


    -Bueno ¿Y qué te ha pasado con Sergio?


    -Hemos terminado, pero eso ya lo sabes, eres su amigo.


    -Yo sé algo, lo llamé el otro día.


    -Ha vuelto con su ex. Bueno no lo sé si ella ha vuelto a su casa.


    -Ha vuelto. Van a darse una segunda oportunidad.- Le dijo Carlos.


    -Sí lo sé, dijo lloroso.


    -Vamos, Jimena es un cabrón, eso no se hace.


    -Es lo último que me hace. Eso te lo aseguro.


    -¿Quieres que salgamos a tomar un café?


    -Sí, me apetece, pero no quiero llorar.


    -Bueno, si lloras, lloraremos juntos, así nos contamos.


    -Vale, mañana por la tarde a las 7, hace calor y me cuentas. En café y copas.


    -Vale, nos vemos mañana allí.


    -Bueno, voy con mi hija de compras, mañana nos vemos, guapa.


    -¡Adiós Carlos, hasta mañana!


     


    Carlos llamó a Sergio.


    -¡Hola, tío! ¿cómo vas?


    -De momento bien. No vayas a decirme nada Carlos, he tomado una decisión.


    -No voy a decirte nada. Eres grandecito.


    -Por eso. Tu dejaste a Pilar.


    -Porque la distancia era importante. No había solución para nosotros, pero que dejaras a Jimena por tu ex que te dejó por otro… es la hostia. Ya es la tercera vez que se lo hacen a Jimena joder tío. Y tú dos veces y esta le ha dolido.


    -¿Has hablado con ella?


    -Sí ahora mismo, mañana vamos a tomar un café.


    -No Carlos.


    -No qué…


    -Que no salgas con ella.


    -¡Que huevos te gastas tío! Es mi amiga, acaba de estar tres años contigo, ¿crees que va a salir con nadie ahora mismo? Además, estoy con una tonteando, no sé qué saldrá de eso, pero si quisiera salir con ella, lo intentaría, sin tener que peguntarte, que quieres ¿Tener dos? El comodín creo que ya no lo tendrás más, así que sé feliz con tu ex.


    Y Sergio se calló


    -¿No es lo mismo?


    -No, no lo es- dijo Sergio.


    -Y por qué ¿la metes en casa tan pronto de nuevo?


    -Era mi mujer.


    -Tú lo has dicho, era, y de eso hace 4 años, la gente cambia y las cosas también.


    -Pensé que iba a ser igual.


    -No me digas que no la quieres y que echas de menos a Jimena.


    Y Sergio permaneció callado.


    -¿En serio tío? No me puedo creer que…


    -Ha cambiado.


    -Pero te acostaste con ella, le pusiste los cuernos a Jimena. Deberías haberte casado con ella, o al menos, pareja de hecho. Aunque después de lo que has hecho, mejor no.


    -¿Dónde está viviendo?¿Con su hija?


    -No, está en un apartamento vacacional. Tiene un mes y luego se cambia a su piso. Casi cuando le den las vacaciones. Ya me entero mañana de más. 


    -¡Joder, Carlos!, creo que he metido la pata de nuevo.


    -Pues apechuga con las consecuencias porque ahora tienes a tus hijas de parte de su madre.


    -Daré un tiempo a ver qué pasa. No es lo mismo el día que nos acostamos que tenerla en casa ahora es peor.


    -Pues suerte. Tú has decidido.


    -Bueno te dejo. Ya hablamos.


     


    Al día siguiente Jimena fue a tomar un café con Carlos donde habían quedado.


    -¡Hola! ¿Cómo estás bonita?- abrazándola.


    -Hecha polvo Carlos, ¿cómo quieres que esté?, y lloró a través de las gafas de sol.


    -Venga, que te tengo noticias, no llores tonta. Creo que acostarse con tu ex, es normal


    -Yo no me he acostado. No es normal Carlos, después de estar juntos casi cuatro años.


    -Pero los hombres no somos iguales. ¿Qué quieres tomar?-Le dijo cuando la chica los atendió. Pidieron café y un vaso de agua.


    -Como te decía, los hombres somos más débiles.


    -Carlos, ha hablado con sus hijas y la ha metido en su casa, el día después de salir yo. ¿Cómo crees que me siento después de casi cuatro años de mi vida?, no tengo suerte, todos me hacen lo mismo.


    -Venga no te hagas la víctima, no te va a servir de nada. A todos nos han hecho algo, mujer.


    -Llevo tres y dos de Sergio.


    -No le va bien que digamos. Creo que se ha precipitado.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Hable ayer con él. Fue débil y se acostó con ella, su ex fue llorando a sus hijas y sí, que vive con él.


    -Eso lo sé.


    -Pero me dijo que no es lo mismo, que se va a dar un tiempo a ver, pero que no es igual


    -No me importa lo que haga, aunque me duela y lo quiera, no voy a volver con él Carlos.


    -Vamos Jimena, lo perdonarás.


    -¿Crees que soy un comodín para cuando quiera volver, irse y volver?


    -No debí perdonarlo hace tres años, y ahora quizá tuviese a un hombre distinto.


    -Eso no se sabe, o estarías sola y no habías vivido con Sergio esa historia.


    -En cualquier caso, voy a darme un tiempo de soledad, voy a pintar mi piso, meteré nuevos muebles y me iré de vacaciones fuera de España, a Noruega, donde siempre quise ir y no fuimos.


    -Lo mejor que haces amiga. Tú tienes muchas vacaciones.


     


    Después hablaron de la chica con la que tonteaba Carlos y al final dieron un paseo hasta la casa de ella, se abrazaron y quedaron en verse a la vuelta de vacaciones, aunque se llamarían.


    -Te llamaré de vez en cuando, amiga.


    -Cuando quieras. A ver si esa chica te sale bien.


    -Me gusta mucho la verdad. Y es de Sevilla. Con Pilar me costaba. Tan lejos terminaba muerto y ella no podía cambiarse de sitio con los hijos y el trabajo.


    -Bueno, nos llamamos, cuando venga de las vacaciones quedamos a tomar un café, antes tengo lo de la casa y demás.


    -No me olvides.


    -Que no hombre, eres mi amigo y tengo que ir a tu boda.


    -A lo mejor tengo que ir yo a la tuya.


    -No creo que me case ya a estas alturas.


    -Ya veremos.


    -Anda dame un abrazo.


    -Cuídate.


    -Y tú también guapo.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Al mes, ya estaba de vacaciones. había recuperado su casa, había reformado la cocina y los dos baños y su hija le había encargado todos los muebles excepto algunos que ella quiso. Le encantaba la decoración a la menor de sus hijas, también era profesora y no entendía Jimena como compraba cosas tan preciosas, al menos cómo las encontraba.


    Era un as en buscar por el móvil, ropa, muebles, de todo.


    Cuando la tuvo terminada, era maravillosa, iba a estrenar un piso nuevo. A su hija le encantaba. Se había gastado un dinero, pero ella tenía ahorrado suficiente. De toda la vida.


    No quiso hacer una compra sino de cosas perecederas. Se iba de vacaciones a Noruega y al volver ya compraría.


    Iba a ir en avión, pero a la vuelta iba a volver en trenes de alta velocidad y parar en Suecia, Alemania, Francia, Barcelona y de ahí a Sevilla,


    Lo tenía todo programado, los hoteles los trenes, se lo sacaron en la agencia de viajes de el Corte Inglés en la que confiaba más para ese viaje. Y en el hotel de Noruega le dijeron que habría excursiones y allí podría sacar las que quisiera.


    Cuando llego a Noruega, se encontró en el hotel un grupo de Españoles más o menos de su edad. Era un grupo de Facebook que se hacían llamar viajeros por el mundo y había gente de todas las edades y de todos los lugares de España. Eran unas 30 personas y el que gestionaba los viajes habló con ella y le dijo que si quería apuntarse con ellos a las excursiones que iban. 


    Y aceptó. Tenía 49 años y parecía más joven. Estaba en plena forma. Tenía el pelo largo, algo rizado y moreno, y una barba de días. Era alto y de Sevilla. Y eso lo unió a él. Rubén. Hasta el nombre le gustaba. Desprendía masculinidad por todos los poros de su piel. Se había divorciado hacía años, y entre su hermano José y él tenían una agencia de viajes en Sevilla y él hacía los viajes con los grupos, no solo del Facebook. Había más grupos que su hermano y los chicos de la agencia reunía en las redes sociales,


    Aparte de funcionar como una agencia de viajes normal.


    Todo eso le contó mientras cenaban esa noche.


    Y le preguntó a ella cómo es que había hecho ese viaje sola.


    -Pues sola, tenía ganas de conocer Noruega desde hacía… bueno toda la vida-rio ella.


    -¿No tienes pareja?


    -No, estoy divorciada hace ya años.


    -¿A qué te dedicas?


    -Soy profesora de literatura en un instituto de Sevilla, del centro, donde vivo.


    -Nosotros tenemos la agencia en la Avenida de la Constitución.


    -Ah pues cerca vivo.


    -Y yo también.


    -Al final seremos vecinos, ya verás.


    -Si tengo un piso en propiedad ¿y tú?


    -También es mío.


    -Lo que pasa es que paso muchos meses viajando.


    -¿Te gusta viajar?- le dijo ella.


    -Sí, la verdad, me he recorrido casi todo el mundo, llevamos ya diez años con la agencia. -A veces es cansado, pero es mi pasión. Tengo un hijo que ha terminado este año Turismo y lo meteremos en la agencia.


    -Va a estar un año viajando conmigo y lo dejo a él y me quedo en la agencia. Para que aprenda.


    -Eso está bien.


    -Así iré alguna vez si no he visto algún lugar.


    -¿Tu hermano no quiere ir?


    -Él va en sus vacaciones todos los años, pero tiene niños aún pequeños. Y tú, ¿Tienes hijos? 


    - Dos hijas. Las mías son ya independientes. Son gemelas. Y tú ¿Cuántos tienes?- le preguntó a Rubén


    -Este de 21, Lucas solo, va a cumplir 22 el mes que viene. Vive con la madre, pero me temo que en un par de años se independiza, ahora si va a viajar no es necesario, cuando venga puede venir a mi casa o a la de la madre.


    -Haces lo que te gusta.


    -Sí ¿Tú no?- le dio él.


    -Sí, hago lo que me gusta.


    -Bueno, perdona, ¿te vas a apuntar a la excursión de mañana?


    -¿Dónde vais? 


    -Vamos a hacer un crucero para ver los fiordos e intentaremos por la noche ver las auroras boreales, aunque es difícil en este tiempo, hay un lugar en el que podemos verlas si hay suerte.


    -Me apunto.


    -Vale, como vamos en grupo, te paso el precio y lo que necesitas llevar, primero voy a dar la charla de cuando salimos. Nos recoge un autobús hasta el muelle.


    -Bien, estoy encantada.


    Y fue repartiendo una hoja del primer día para la excursión con todo detallado. Horarios, lo que se necesitaban llevar, paradas, donde comían con precio incluido, precio del barco y eso había que abonarlo todo, esa noche.


    Así que una vez que tuvo la lista más la de ella, fue cobrando.


    -¡Está bien!, ya sabéis mañana está todo pagado, si compráis algo que salga de la lista de vuestra cuenta. Pasaré lista en el autobús y el barco. No se retrasen.


    -Bueno ya está todo, -le dijo cuando salieron todos del comedor,- ¿lo tienes?


    -Sí, ya lo tengo.


    -Lo pasarás bien, ya verás.


    -¿Has venido otras veces?


    -Sí, es uno de mis sitios preferidos. Tengo ya la ruta de los mejores lugares por visitar y todos los fiordos.


    -Me apuntaré todos los días a todas las excursiones.


    -No te arrepentirás.


    -Mi lugar favorito también es Noruega. Y quiero ir a Santorini.


    -En Semana Santa quizá vayamos.


    -Me apuntaré.


    -Anota mi teléfono y mis datos y esta es nuestra página de Facebook, si estás ahí, lo verás mejor. A veces vamos en algún puente. Cada día tenemos más personas.


    -¡Qué bien!


    -Vas a convertirte en viajera.


    -Quizá lo haga, falta me hace.


    -Tomamos un café en la cafetería.


    -Vale.


    -Venga.


    Y fueron a la cafetería y pidieron un café.


    Lo voy a pedir descafeinado, si no, no duermo -dijo Jimena.


    -Bueno Jimena. Y ¿Has tenido alguna relación?


    -Sí, una de cuatro años.


    -4 años son muchos.


    -Si bueno, estuvimos dos meses separados, pero sí, 4 años. Volvió con su ex después de cuatro años.


    -¿Y te dejó?


    -De la noche a la mañana. Todo iba bien.


    -¿Cuánto hace de eso?


    -Dos meses.


    -Y ¿Cómo lo llevas?


    -Bien. No pienso volver tres veces a cometer el mismo error con la misma persona. No soy masoquista.


    -Mi ex y él solo ¿y tú?


    -Con la vida que llevo, no he tenido pareja al uso.


    -¿Entonces?


    -He tenido amigas que me han durado algunos meses, en que no he viajado. Pero no, noches, fines de semana, es lo que tengo.


    -¿Y en los viajes?


    -También he tenido. No hay reglas. Son viajes.


    -Sí.


    -Cuatro años son muchos.


    -Sí, pero la decepción se cura pronto, no creas.


    -Tenemos la misma edad.


    -Sí.


    -Lo he visto en tu carnet.


    -Sí tenemos la misma edad.


    -Eres guapa.


    -Lo mismo digo.


    -¡Vaya! A ver si va a ver algo.


    Y ella se reía.


    -Vengo sin planes hechos, ya no los hago. Ninguno me sale luego.- le dijo Jimena.


    -En ese sentido yo tampoco, pero me pareces una mujer interesante. Vente a mi lado en los viajes, te explicaré qué vemos.


    -De acuerdo.


    -Pues venga nos vamos a dormir, mañana madrugamos, aquí el horario es distinto. A todos os van a despertar por si acaso.


    -Estupendo, además estoy cansada. Me doy una ducha y a dormir.


    Subieron en el ascensor y bajaron en distintas plantas, él dos más arriba que ella.


    Era guapo Rubén, tenía unos ojos grises preciosos. No había visto en Sevilla hombres ni mujeres de ojos grises que parecían de plata. Vestía juvenil y era encantador y educado, y estaba bueno para su edad, joder, a que iba a gustarle…


    No podía ser tan pronto. Era una locura, acababa de salir de una relación en la que le habían hecho daño y sabía que a Rubén le quedaba un año de viajes, y tendría mujeres , y sexo y ella no estaba para sufrir


    Pero ¿Qué pensaba? No había nada entre ellos.


    Pero le encantaría. Era un pedazo de tío que le atrajo en el momento en que lo vio. Era impulsivo, activo, ágil y seguro de sí mismo. Se notaba que le gustaba dirigir grupos, se le daba bien y era tan encantador… ¡joder! Y ella con su mala suerte.


    Mejor se daba una ducha se ponía el pijama y a la cama.


    Miró por la ventana una vez que se había duchado y lavado el pelo.


    ¡Qué bonito silencio! 


    Se quedó dormida pensando en Rubén. Por una noche no había pensado en Sergio y eso la hizo feliz.


    Se levantó cuando la llamaron de la recepción y se visitó como le había indicado en el documento.


    A pesar de ser verano hacía fresco y si se quedaban por la noche a ver las auroras boreales, era necesario.


    Se puso unas botas con calcetines gordos y con todo, entró al comedor.


    Allí estaba ya Rubén, esperando a la gente y que estaba desayunando.


    Él, se sentó con ella.


    -¡Buenos días, Jimen! ¿Has dormido bien?


    -Sí, ¡buenos días! Estupendamente, con este silencio…


    -Te va a gustar el crucero de hoy.


    -El desayuno está bueno.


    -Los desayunos los pido siempre para el grupo como en España, aquí se come pescado y la gente no quiere, eso para el almuerzo.


    -Sí, pescado por la mañana no es… este está muy bien.


    Cuando acabaron, él le dijo:


    -Venga, nos vamos.


    -Voy al baño.


    -Te espero mientras reúno en la puerta a todo el autobús, está esperando ya. 


    -Vuelvo enseguida- dijo ella.


    Fue al baño y se lavó los dientes con un cepillo pequeño, se retocó los labios y se echó colonia de un botecillo de plástico que llevaba en el bolso. Y salió corriendo hacía la puerta.


    Aún estaba entrando gente en el autobús, cuatro y ellos quedaban.


    -Siéntate aquí conmigo al principio- le dijo Rubén.


    -Vale. Y se sentó en el primer asiento a su lado.


    Aunque él se levantaba y tomaba el micrófono y les indicaba que tuvieran los billetes del muelle a mano para el crucero, llegaban en 20 minutos.


    Y todo el mundo buscó los billetes.


    Se sentó a su lado de nuevo.


    -¿Lo tienes?


    -Sí, claro- y se lo mostró.


    -Tengo que dirigir esto, porque luego la gente los busca a última hora y aquí son muy puntuales.


    -Mejor. Prefiero a puntualidad.


    -Claro eres profesora.


    -Sí, - le dijo riendo.


     


    El crucero fue fenomenal viendo los fiordos desde abajo.


    -Mañana venimos a verlos desde arriba.


    -Menudo vértigo.


    -¿Tienes vértigo?


    -Un poco, sí.


    -¿Te va gustando el crucero?


    -Sí y donde hemos parado a almorzar, las vistas son mejores de las que he imaginado nunca.


    -Es un País precios, ahora vamos a ver las auroras, espero que tengamos suerte. Tardaremos una hora y tendremos que esperar en el barco sentados. Hay mantas. Coge una.


    -¿En agosto?


    -Hace frio aquí. En cuanto anochece, refresca. Por eso avisé de los chaquetones.


    -¡Ojalá salieran y pudiera verlas!


    -Hay un 75% de posibilidades de que salgan.


    Y se la quedó mirando. Era guapa, llevaba el pelo recogido hacia atrás, poco pintada y le encantaban sus ojos verdes y lo pequeña que era. El cuerpo lo tenía bonito, aunque a esas edades él no se fijaba si tenía un cuerpo diez porque él no lo tenía. Le gustaban otras cualidades en una mujer, y lo que iba hablando con ella le gustaba, era tranquila, curiosa, era una gran conversadora, se veía buena persona, y era culta y tenía esa elegancia en las maneras. Y sabía que era una romántica apasionada por cómo vivía cada detalle. Y le gustaba mucho.


    Joder, no se había sentido así desde que se separó. Sabía que algún día la mujer que despertaría su corazón, aparecería y había perdido la esperanza, pero Jimena era distinta. Tenía que ir con cuidado, tenía miedo de poner su corazón en riesgo, además ella acababa de salir de una relación de cuatro años hacía dos meses. Y eso pesaba. Tampoco parecía importarle demasiado. Ni estaba triste, al contrario, disfrutaba cada segundo y sabía que lo miraba como él la miraba a ella, no era tonto. Iban a estar una semana y tendría tiempo de conocerla mejor.


    Se sentó junto a ella al llegar al rincón donde desde el barco podían ver las auroras boreales habían cenado en el barco y se sentaron en los sillones cada uno con las mantas y los móviles en mano todo el mundo por si las veían, echar fotos.


    Mientras, ellos conversaban.


    -¿Aún lo quieres?


    -¿A quién? – dijo ella.


    -Al hombre con el que has estado cuatro años.


    -No.


    -Eso ha sido demasiado rotundo.


    -Es muy rotundo. Estaba ilusionada, y enamorada, pero me pasó lo mismo con mi ex, cuando se fue con otra. Lloré dos días, pensé y me dije que no era el hombre de mi vida y desde luego con mi ex estuve más años. Y con Sergio, que se llama así, he estado cuatro, no me gustan los hombres débiles, si me hacen daño, corto por lo sano, me desilusiono enseguida. No quiero nada con él.


    -Si lo ves en el grupo ¿O piensas salirte?


    -Pienso entrar lo menos posible, ir a alguna quedada y poco más. Pero volver con él una tercera vez, no. Y menos cuando me ha dejado por su ex. No soy como decían de nadie. No quiero odiarlo, yo no odio, si tengo que hablarle por casualidad o saludarlo, pues lo haré, ahora no. Y ya está no hay nada más.


    -No sé Jimena, es complicado.


    -¿Complicado por qué?, si no lo quiero, ya no lo quiero. No todo el mundo anda llorando años por los rincones. Voy a cumplir 50 años, ¿crees que tengo tiempo para perderlo? No renuncio al amor, sí que debo tener cuidado, pero no pienso renunciar porque un tipo me cambie por otra. ¿Me ven cara de tonta o qué? ¿Que soy una ficha de cartas?


    Y Rubén se reía.


    -Mujer es que has dado con hombres que no te merecían.


    -Pues mejor hacer lo que tú.


    -No, es triste y solitario al final


    -¿En serio?


    -Sí, me gustaría tener una pareja. Me queda un año apenas con mi hijo cuando vuelva. Soy un hombre de tener pareja, y compartir con ella todo. Ya he estado muchos años así y te cansas la verdad.


    -Pero puedes tener a la mujer que quieras.


    -Eso no me compensa, no me gustan las jóvenes si es eso a lo que te refieres.


    -Sí, me refería a eso. 


    -Mira vamos a tener suerte, y se levantó y miró al grupo.


    -Van a salir, mirad hacía allí.


    Y todo el mundo se levantó para verlas.


    -Ven vamos a aquella esquina, es la mejor- le dijo Rubén.


    -Nunca he visto nada tan hermoso en mi vida, -le dijo ella.


    -¿A que son preciosas?


    -Es otro planeta.


    Y echó fotos y él le echó unas cuantas y se las pasó a su móvil. Así obtuvo su número de teléfono. 


    -¡Es tan bonito!…


    Dos horas estuvieron contemplándolas hasta que desaparecieron y el barco, se fue de vuelta al autobús.


    Llegaron tarde esa noche.


    Y él dio instrucciones de que iban a levantarse más tarde y tomar un autobús para llevarlos a ver los fiordos desde arriba.


    -Se paga en el autobús. Y la comida si la tenemos reservada en un restaurante, como siempre, nos hacen descuento. El café de vuelta en una cafetería de vuestra cuenta, por si alguno pide tarta.


    Y se rieron.


    -Bueno, nos vamos a dormir, la cafetería ya está cerrada.


    Y empezaron a coger los dos ascensores y ellos quedaron los últimos.


    -Ha sido un día bonito. Gracias, si vengo sola no lo paso tan bien.


    Cuando llegó a su planta, él salió del ascensor, la cogió por la cintura y le dio un beso en los labios.


    -Que duermas bien Jimena.


    -Y tú.


    Y entró de nuevo en el ascensor.


    ¡Dios mío!- pensó- parecía una adolescente. Había sido mejor que ver las auroras boreales, no se lo esperaba, eso sí era un beso robado, un beso en los labios.


    Entró en su habitación con una sensación extraña y el corazón le palpitaba en el pecho como si fuese una chiquilla de 16 años.


    Siempre había sido una romántica enamoradiza, y eso no haba cambiado ni cuando iba a cumplir los 50 años.


    Por fin encontraba un hombre de carne y hueso fuera de las redes sociales.


    Se duchó y se quedó en la cama pensando.


    Rubén por su parte, no sabía por qué lo había hecho, pero no se arrepentía, le había gustado abrazarla por la cintura y besarla en los labios y eso era un comienzo.


     


    A la mañana siguiente la vio entrar al comedor. Y se levantó.


    -¡Hola Jimena!- y ella se acercó.


    -¡Hola Rubén!


    -Vamos coje la bandeja de desayuno y vente.


    -Voy a por ella, ahora vengo. Iba nerviosa desde que lo vio.


    Y se sentó frente a él.


    -¿Qué tal estás?


    -Bien.


    Rubén era un hombre directo que no omitía nada.


    -No voy a decir que siento haberte dado un beso en los labios si es lo que esperas.


    -No te lo he pedido, no quiero que lo hagas. Me gustó.


    Y él sonrió, ¿en serio?


    -Sí, en serio.


    -¿Y ahora qué?- la miro a los ojos.


    -No lo sé Rubén, me gustas, eso lo sabes, ya somos adultos.


    -Sí, tú también me gustas.


    -Esta noche- le dijo.


    -¿Qué?


    -Esta noche me quedo contigo.


    -¿Me quieres poner nerviosa todo el día?


    -No, solo por la noche.


    Y ella permaneció callada.


    -¿Qué pasa? Si no quieres…


    -Sí quiero.


    -Pues no pienses nada más.


    -No estoy acostumbrada a un rollo de una noche.


    -Nadie dice que sea un rollo de una noche.


    -Vas a trabajar todo un año.


    -Sí, pero solo es uno y no todo el tiempo. No pienses en nada de eso.


    -¡Está bien! No voy a pensar por una vez en la vida.


    -Eso está bien, te besaría si no fuese por el grupo.


    Y ella sonrió.


    -Eres especial.


    -Gracias. Pero no me conoces Rubén.


    -Ha sido un flechazo.


    -¡Cómo eres!


    -Sincero, ¿no prefieres un hombre sincero?


    -Sí.


    -Sé que no te gusto como tú a mí, pero…


    Y ella le dijo:


    -Me gustas, ya es algo.


    -¡Joder Jimena! -le cogió las manos por encima de la mesa. Hablamos esta noche. Tenemos que irnos.


    Y así paso el día siguiente maravilloso, aunque no se acercaba mucho a esos filos, se quedaba retrasada con el vértigo que tenía, pero Rubén se encargó de sacarle fotos y pasárselas a su móvil para que las tuviese, aunque ella veía todo, la vertical no.


    Y después de la cena ella fue a ducharse.


    En media hora voy a tu habitación.


    -Vale- le dijo nerviosa.


    Y en media hora estaba allí. Le abrió la puerta y pasó. Iba en chándal. Y ella también estaba y se rieron…


    -Quería estar cómoda después del día que hemos tenido.


    -Siempre lo hago al final del día, o me pongo el chándal o el pijama. Pero no me parecía venir en pijama por el ascensor.


    -¡Qué tonto eres!


    -¿Te lo parezco?


    -De broma sí. Eres activo y tienes una energía que ya quisiera yo.


    -Tú tienes otras cosas que me gustan más.


    -Esas cosas les ha afectado ya la gravedad.


    -¿Crees que eso me importa?


    -No lo sé, si es importante para ti, 


    -Pues no.


    Y se acercó a ella…


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    La abrazó y se quedaron un rato abrazados. Hasta que le acarició el pelo y la miró. Y la besó en los labios despacio y metió la lengua en su boca y danzaron juntos en un baile interminable.


    Rubén besaba muy bien y él pensó igual de ella. Era una conexión mutua. Y se estaba poniendo duro y ella notó su sexo y se puso húmeda. Y Rubén beso su cuello y ella echaba la cabeza hacia atrás y a él le pareció un momento tan sensual que no había vivido nunca. Le apreció una mujer maravillosa. Y quería poseerla ya. Era un deseo primitivo, nunca había tenido prisa con las demás mujeres, pero con ella sí.


    Y empezaron a desnudarse.


    Rubén era el hombre más alto con el que ella iba a hacer el amor tenía un cuerpo para su edad fuerte y estaba muy bien. y ella se sintió algo incómoda.


    Vamos no seas tonta. Sé que piensas y no me importa. Eres bella para mí.


    Es que… y la calló con un beso.


    Tus pechos son perfectos, me encantan. Y los besó y lamió y ella se derretía.


    Le llevo la mano a su miembro duro y Jimena tembló. Hasta su miembro lo tenía grande. ¡Era tan perfecto! -pensó…


    Se tumbaron en la cama y él le dijo:


    -Jimena no puedo esperar más nena, esta primera vez no.


    Se puso un preservativo y mordió sus pezones con maestría tocó su sexo húmedo y lo movió, y ella gemía y eso le dio alas a Rubén para entrar en ella, despacio, ocupando todos sus ámbitos, deslizándose en su calor y ella lo amarraba con su sexo y eso lo mataba. Se movieron juntos y en unas cuantas embestidas se corrieron juntos.


    -¡Joder! -dijo Rubén…


    -¿Qué pasa?


    -No he durado nada.


    -Ni yo tampoco-dijo Jimena.


    -Menos mal, no suele pasarme esto con una mujer.


    -Se quitó el preservativo y la abrazó atrayéndola a su cuerpo.


    -Esto no puede ser, Jimena. Me gustan los preliminares.


    -Tendremos preliminares, no sé por qué te preocupas.


    -Por si lo hacemos de nuevo y me pasa lo mismo. Entro en ti y pierdo el control.


    -Solo has entrado una vez, tonto.


    -¡Joder ha sido!… hacía tiempo que no lo hacía.


    -Tendrás la andropausia- bromeó ella.


    -Déjate de tonterías, y ella se rio.


    -Pues a mí me quedar poco para tenerla. La menopausia digo.


    Y la besó. Se abrazaron besándose y él acarició su cuerpo y fue besándola hasta llegar a su sexo.


    -¡Ay, Rubén!


    -¿Qué pasa, pequeña?


    -¡Ah, Dios!


    Y se metió en sus nalgas y besó su sexo húmedo aún y lo chupo y la cogió por las caderas y entraba con su lengua en ella y le hacía tantas cosas que ella sintió un nuevo orgasmo salir de su cuerpo.


    La respiración le iba a mil. Y él subió de nuevo, le toco los pechos.


    -Me encantan tus pezones grandes.


    -Ya no estan tan duros, apenas podía ella respirar.


    -Sí, estan duros, y me encantan.


    Cuando recuperó la respiración, quiso devolverle lo que le había dado y se puso encima de él.


    -Loca. Y Jimena fue besando su cuello, su parte sensible.


    -¡Ah joder pequeña!, -y lo acarició hasta llegar a su sexo duro y alto como un mástil y él le sujetó la mano.


    -Deja… No hace falta Jimena.


    -Quiero -y le soltó la mano y Rubén se estiró todo lo largo que era, y ella movió su miembro y lamió el principio despacio. Y él se derretía. Lamió sus paredes y lo chupó lo metió en su boca y le hizo el amor con ella y con su lengua y lamió sus nubes.


    Rubén era un hombre que se cuidaba ella fue consciente de que se depilaba y hasta su sexo se recortaba el vello de alrededor, y eso le gustó.


    Lamía sus nubes y las metía en su boca y, volvió a su sexo y Rubén gemía. Nunca se sintió tan atrevida con ningún hombre y desinhibida, y en el último momento lo vio temblar y sabía que iba a tenerlo porque gimió más alto y dijo su nombre y saltó como una fuente blanca y templada.


    Y cuando sus espasmos acabaron. Ella lo limpió y se fue a su boca y lo besó.


    Y él la abrazó a su cuerpo.


    Tenía los ojos cerrados y lo miraba. Era guapo, le gustaba mirarlo cuando iba a tener un orgasmo. Y a Rubén también le gustaba mirarla.


    -¿No dices nada?- le dijo a Rubén.


    -Me has dejado sin palabras mujer-y ella se reía.


    -Sí ríete, y ahora ¿Qué hago sin ti?


    -Lo que hacías antes.


    -No podré estar con ninguna mujer ahora que te he conocido.


    -Eso no lo dices en serio.


    -Te parece que estoy bromeando.


    -No sé Rubén, no te conozco lo suficiente.


    -Pues eso quiero que me conozcas y no conocerte.


    -Pero ese año…


    -Ese año que me queda, no estaré todo el año fuera mujer. Pero quiero estar contigo, si eres capaz de esperarme y estar conmigo en algunos viajes que puedas y cuando no esté de viaje, si puedes soportar ese año así.


    -¿Quieres salir conmigo?


    -Sí, eso es lo que te digo.


    -Y tú cuándo viajes, me han hecho mucho daño ya Rubén.


    -No me acostaré con nadie, soy un hombre cero, no soy un niño, esperaré como tú, a estar juntos.


    -Dios mío, no dejo de meterme en problemas.


    -Este no va a ser un problema.


    -Entonces ¿qué va a ser?


    -Lo que tenga que ser. Seremos sinceros.


    -Yo soy sincera.


    -Y yo, así que no te preocupes. Si me dices que sí a estar conmigo.


    -Debo ser la mujer más loca del mundo, pero sí.


    Y la abrazó fuerte, se besaron y se la puso encima y volvieron a hacer el amor.


     


    Los días de vacaciones se acababan. Siempre iban juntos y dormían juntos por la noche y hablaban. Estaba ilusionados, pero ella aún tenía sus reticencias porque había sufrido ya bastante con lo que había tenido, pero él le daba paz, calma, buen sexo y era divertido y cariñoso, juguetón. Era el hombre ideal, si se hubiesen conocido antes…


    No debía pensar en eso. Era el momento perfecto y aún eran jóvenes.


    Ellos se iban un día antes en avión y ella un día después en tren y tardaría casi otra semana en llegar a Sevilla. Pues iba ver Suecia Alemania Francia, y se quedaría una noche en Barcelona y dos días para ver lo que tenía en su lista.


    Se besaron y él le dijo que tuviese cuidado, hablar.


    Hablaba por Skype por las noches ya que él iba a estar dos semanas en Sevilla y luego iría a un crucero por el mediterráneo y otra semana y un safari a Kenia. Eso tenía previsto antes de Navidad.


    -Te espero, nena en Sevilla, tendremos una semana para estar juntos.


    -Sí, ¡Ay! Rubén.


    -Vamos no tengas miedo, mujer…


    Y la beso y se fue, tal como apareció en su vida.


    Y ella pensó que era el final. A pesar de todo.


    El último día fue a Oslo y compró regalos para sus hijas y detalles para la casa y para ella.


    Y el resto de la semana estuvo en Suecia, se hizo foros delante de la estatua de la sirenita, paseo por Berna. Y los alrededores, y en Alemania, se quedó en Berlín y visitó Dusseldorf. Probó la cerveza y de todos los sitios se llevaba detallitos.


    En Francia ya había estado por eso se fue a la costa azul y se bañó en las playas preciosas, allí descansó dos días, y otros dos en Barcelona que se recorrió los sitios más importantes en un autobús del hotel en excursiones. Siempre con gente.


    Y por fin tomó el ave para Sevilla.


    Todas las noches había hablado por Skype con Rubén, no falló ni una noche y a ella se le quitó un poco el miedo que tenía. Le contaba lo que había visto y él conocía esos lugares y le decía que ver en el siguiente. Y que estaba deseando verla, la echaba de menos, su olor, su cuerpo y las ganas de hacerle el amor.


    -Estás un poco loco -le decía ella.


    -Un poco no- me has vuelto loco tú. No me digas eso


    -Si quieres, no te lo digo, pero es la verdad.


    -Tengo ganas de verte mañana. ¿A qué hora llegas?


    -A las ocho y media.


    -¿Quedamos pasado mañana?


    -Sí, claro. Tenemos una semana, ya lo sabes, antes de irme al crucero. Podías venirte, tienes aún vacaciones. Es tan solo una semana. Pido un camarote doble para los dos.


    -¿Estás loco?, acabo de hacer reformas en mi casa, poner todos los muebles nuevos y un viaje que me ha costado una pasta.


    -Te invito, no puedo aceptar eso.


    -La cama al menos.


    -Ya lo hablaremos tengo que ver mi economía.


    -Bueno, lo hablamos, ya te diré el precio, no es caro y estaremos juntos una semana más.


    -Lo vemos cuando vuelva.


    -Vale. Hasta mañana preciosa.


    -¡Hasta mañana!


    Un crucero por el Mediterráneo, le gustaría, pero iba a ver su saldo después del viaje.


    Tenía bastante dinero, pero seguro no era barato. Ese viaje a Noruega, lo había hecho con la paga extra. Podía permitirse el crucero si no era mucho dinero. Ya lo pensaría. Era más por estar con él porque los cruceros no eran los suyo. Pero viajarían a algunas ciudades.


    ¡Ah! se estaba ilusionando demasiado con Rubén.


     


    Al día siguiente, el viaje se le hizo largo, tenía ganas de llegar a casa. Y en la estación del ave de Santa Justa de Sevilla, llegó derrotada, pero allí estaba Rubén, esperándola, tan guapo y alto. No se lo esperaba.


    Y se echó en sus brazos.


    -Has venido a esperarme…


    -Pues claro tonta. -Y la besó.-Vamos, te ayudo con las maletas, tengo el coche aparcado en aquella parte. Tienes que decirme dónde vives exactamente, tengo que aparcar en el garaje.


    Y ella se lo dijo.


    -Está a diez minutos andando de mi piso, te dejo, aparco y vuelvo, ¿vale?


    -Vale, dame tiempo a ducharme.


    -Está bien. me paso y llevo cena.


    -Eres un encanto.


    -¿Sushi?


    -Sí, me gusta, dijo Jimena.


    -¿Compro la bebida?


    -Si porque tengo que hacer una compra.


    -Vale, en una hora estoy en tu casa. Mañana trabajo en la agencia.


     


    Paró en su portal, y le bajó las maletas.


    -Ahora vengo.


    -Te espero.


    Subió a su piso y abrió un poco las ventanas para ventilar la casa mientras se duchaba y se puso un pijama limpio.


    Traía la ropa para lavarla casi toda. Lo haría el día siguiente.


    Cambió las sábanas y limpió la mesa del comedor.


    Tenía que darle un poco a la casa al día siguiente o llamar a Lola, la señora que le limpiaba y la llamó a ver si podía venir al día siguiente y le dijo que sí. Mejor así le daba a la casa y la ropa mientras ella iba a la compra, y por la tarde a ver a sus hijas. No tenía ganas de limpiar. La casa solo tenía polvo.


    A la hora, como dijo, llegó Rubén con la cena. Ya tenía la mesa puesta a falta de las bebidas y la comida.


    Trajo una tarta también.


    -¡Estás loco!, ¿una tarta?


    -¿No te gusta?


    -Me encantan -y lo coció por la cintura y lo besó en el cuello empinándose.


    -Estate quieta nena, que se me cae esto.


    -Ummm ¡Qué bien hueles siempre!


    -Tú sí que hueles bien, -le dio un beso dándose la vuelta y soltando la comida.


    Y se besaron hasta cansarse.


    -Venga, vamos a comer. Mimosa.


    Abrieron la comida y la echaron en la fuente que ella había puesto.


    -¿Cerveza? 


    -Sí.


    -¿Qué tal el viajito por Europa?


    -Maravilloso, pero he echado de menos a un guía.


    -¡Que cara!, vas a acostumbrarte.


    -He ido pocas veces sola de vacaciones sin acompañante. Hace mucho tiempo.


    -¿Vas a venir al crucero? Quiero que vengas conmigo, si tengo que pagártelo…


    -No voy a consentir eso Rubén. De ningún modo.


    -Te haré un buen descuento.


    -No quiero, dime qué sale.


    -La habitación está pagada porque duermes conmigo.


    -Te dejo solo eso.


    -Pues 800 euros esa semana con comida incluida y el pasaje.


    -Eso me parece muy barato, me estás mintiendo.


    -Que no, que hacemos viajes baratos.


    -¿Una semana? Lo dudo.


    -Una semana. Es para grupos.


    -Me voy. Pero ya no viajare más este año.


    -En el puente de diciembre.


    -Es verdad, ya no me acordaba, el puente de diciembre antes de la Navidad. ¿Vas en Navidad a algún sitio?


    -No, la gente la quiere pasar en casa. Al menos los grupos que llevo.


    -¿Y dónde vas en el puente?


    -Aún no lo sabemos, cuando venga del crucero, a la semana, vamos dos semanas a Kenia. Y a los Alpes suizos. En el puente quizá prepare algo a Nueva York para ver las calles iluminadas de la Navidad, y eso.


    -Pero es muy poco tiempo.


    -Sí, pero hay cinco días y es suficiente, Nueva York es caro.


    -Me voy a arruinar contigo.


    -Te lo pasarás bien.


    -A Nueva York voy y al crucero también, la paga de Navidad tiene que darme para Nueva York y los reyes de mis hijas y la comida.


    -Te dará mujer, los profesores ganáis una pasta.


    -Pero me gusta ahorrar.


    -Ahorrarás, va a ser un año aventurero conmigo.


    -Siempre que pueda… 


    -Siempre que puedas.


    -Tengo café, ¿quieres?


    -No, solo la tarta, la he traído de chocolate, era la que pedías en Noruega.


    -Estás en todo.


    -Y tú estás muy guapa.


    -Tonto.


    -¿Me has echado de menos? 


    -Sí, 


    -¿En serio?, ¿de verdad?


    -Claro que sí.


    Se sentaron en el sofá cuando recogieron la cocina.


    -¿Qué vas a hacer mañana? -le dijo echándole el hombro por encima y atrayéndola a su cuerpo.


    -Mañana he llamado a Lola, la señora que limpia, aunque está este mes de vacaciones viene, para limpiarme y la ropa. Estoy muerta -iré por la mañana a hacer una compra para la semana, si me voy contigo, no la haré grande. Y por la tarde iré a tomar café con mis hijas ¿y tú?


    -Salgo a las cho y media.


    -Vengo a por ti y dormimos en mi piso así te lo enseño.


    -Vale. Ven te enseño el mío.


    Y él le dijo que estaba muy bonito, muy bien decorado.


    -Mi hija ha encontrado los muebles, aunque yo he puesto otros y solo he cambiado la cocina y los baños, un lavado de cara.


    -Me gusta la cocina abierta al salón.


    Ya lo tenía hecho hace tiempo, pero he cambiado algo y comprado todo nuevo.


    -Ven aquí loca, te deseo, y la cogió en brazos y se la llevó a la cama.


    -Apaga las luces.


    Y la tumbó en la cama.


    -Me gusta, es grande- dijo él.


    -Me gustan las camas grandes.


    -Eres pequeña.


    -Aun así.


    Y se desvistieron rápido y rápido hicieron el amor.


    -Esto es como la primera vez – dijo él cuando descansaban.


    -No puedo contenerme.


    -¿Para qué te preocupas si luego no dormimos?


    -Tengo que dormir, mañana trabajo.


    -¿A qué hora?


    -A las 10.


    -Anda que el madrugón…


    -Tengo que pasar por casa a ducharme y cambiarme nena. ¿Desayunamos juntos?


    -¡A qué hora?


    -A las 11 o así, te llamo.


    -Vale salgo y después me voy a la compra.


    -Te digo dónde vamos a desayunar y quedamos allí.


    -Sí.


    -Pues ya estoy listo de nuevo y ella lo tocó.


    -¡Quién lo diría a tu edad!


    -¿A qué edad mujer?, vente arriba, o quédate de lado. Así te toco las tetas y donde me gusta.


    -¡Ah, Dios Rubén!


    -¡Joder nena! ¡Qué buena estás! 


    Y así la penetraba una y otra vez hasta que se corrían juntos mientras él pellizcaba sus pezones y la besaba en el cuello y tocaba su clítoris.


    Volvieron a hacer sexo oral y al final se quedaron rendidos desnudos y abrazados.


    Por la mañana él se levantó a las ocho y se fue, le dio un beso.


    -Me voy pequeña, te llamo para el desayuno.


    -Ummm, sí, me quedo hasta las nueve que viene Lola.


    -¡Que cara tienes!


    -Guapo, hasta luego.


    -Adiós encanto.


    Vino Lola a las nueve, ella ya estaba levantada y vestida.


    Le dijo a Lola que primero pusiera un lavavajillas, deshiciera las maletas y pusiera un par de lavadoras y secadoras le diera al polvo y al suelo de todo el piso y a la habitación. Y el baño.


    -A las once voy a ir a la compra Lola, mientras, voy a sacar los regalos que he traído de Noruega, tú también tienes.


    -No hacía falta Jimena.


    -No iba a ir y no traerte nada mujer. Te paso la ropa.


    -Vale mientras pongo el lavavajillas.


    Y le puso la ropa en el cubo, y se lo llevó al baño donde tenía la lavadora y secadora y cuarto de planchado.


    -Si hay algo de plancha le das un poco. Pon los lavados cortos porque no está muy sucia.


    -¿Vale?


    Y ella y Lola hicieron la cama y puso la maleta de los regalos y documentos.


    La otra de la ropa la había puesto en el altillo, guardó los documentos y los regalos.


    -Esta bolsa es para Alba, y fueron metiendo los regalos para ella.


    -Esta de Estrella y esto es para ti. Esto me lo he comprado y esto para la casa. Deja lo de las niñas encima de la cama, coloco la otra maleta.


    -Déjame, yo la coloco.


    -Vale Lola.


    -Voy a colocar lo de la casa.


    -¿Qué bonito!


    -¿Verdad?


    -Sí.


    Y lo suyo para la plancha.


    Y en esos momentos la llamó Rubén.


    -Es Rubén para desayunar.


    -¿Rubén?


    -Te lo cuento a la vuelta mientras colocamos la compra.


    -¡Ay, Dios! Se ha echado otro novio.


    -Sí. Pero este es distinto.


    -Me alegro mucho.


    -Me voy, cogió el bolso. Y se fue a desayunar con él.


    -¡Hola guapa! -y la besó.


    Estuvieron apenas media hora, él tenía que tramitar lo del crucero.


    -Tienes que pasar por la agencia para que te dé todo lo del crucero si lo has pensado bien


    -Lo he pensado bien. ¿Voy ahora?


    -Si quieres, no tienes que pagarlo ahora.


    -Lo pago ya y me quedo tranquila.


    -Vale, como quieras.


    -¿Cuándo nos vamos?


    -En una semana, el lunes a las ocho vamos a Málaga en ave, y de allí salimos. Te daré el itinerario.


    -¡Está bien!


    -Vamos guapa, te lo doy ya, la gente está ya sacando el pasaje.


    -Venga, luego me voy a hacer la compra.


    Cuando salió de la agencia habían quedado en que le la recogía por la noche. Y salió con una de las personas que había sacado un pasaje para el crucero.


    -Estoy deseando ir. ¿Eres la novia de Rubén?


    -Estamos saliendo sí. ¿Lo conoces?


    -Sí, hemos ido con él a otros viajes mi marido y yo. Es muy buen guía y un buen hombre.


    -Lo sé. 


    -Este viaje lo teníamos planeado por nuestro 25 aniversario.


    -Me alegro.


    -Nos ha salido 4000 euros, pero ha merecido la pena, vamos en primera clase, y nos alojaremos en hoteles de lujo. Tengo ganas de ir.


    -Sí, yo también.


    -Bueno, nos vemos en el crucero.


    -Adiós, nos vemos.


    Rubén se iba a enterar, 800 euros y costaba 2000 y aunque la habitación era doble y la pagaba él tenía la sensación de que le había hecho un buen descuento. Se iba a enterar.


    Fue a su garaje y cogió el coche, pasó por la gasolinera del hipermercado, le echó gasolina y lo metió en la máquina de lavado.


    Hizo una compra y la llegó a casa.


    -¡Hola Lola! Ya estoy aquí.


    -Acabo de recoger la ropa, toda está guardada, y la casa limpia y fregada. Me queda un poco de plancha, el resto está todo, te ayudo a colocar.


    -No, yo coloco, puedes planchar.


    -¿Quieres que te haga alguna comida?


    -Hoy me comeré una ensalada. Y tengo tarta y un poco se sushi de anoche.


    Y cuando colocó todo, se fue donde Lola planchaba.


    -¿Me vas a contar?


    -Lo de Rubén, sí, -y se lo contó.


    -¿Sabes Jimena?, creo que ese hombre me gusta.


    -Pero me ha hecho un gran descuento.


    -Porque quiere llevarte con él, aprovecha la vida, mujer.


    -Sí me encanta, es tan cariñoso, si lo hubiese conocido antes…


    -Qué, lo has conocido ahora, aprovecha y déjate de tonterías, tienes todo ahora, y una nueva ilusión. ¿Se lo vas a decir a tus hijas?


    -Ahora no, cuando venga del crucero. Quiero que esto sea más serio, si no me llamarán loca. ¿Y si no me va bien?


    -¿Por qué no te iba a ir bien?


    Y ella iba colocando la ropa.


    -No sé tengo miedo Lola, todo el mundo me ha hecho daño.


    -No todos los hombres son iguales. Disfruta, tengo la sensación de que este es el tuyo.


    -¡Ojalá!


    -Y si el año que viene ya no viaja tanto...


    -¡Ay, Dios!, parezco una adolescente- y lola se reía.


    -Bueno, esto ya está todo, recogió la plancha y terminaron de colocar la ropa.


    -¿No quieres de verdad que te haga comida?


    -No gracias, Lola, ya es bastante que te haya hecho venir en vacaciones.


    -No importa, así me gano un extra.


    -Ya sabes en septiembre ven el uno. Y luego todas las semanas como siempre.


    -Sí, mujer. Es cuando vuelves, haremos lo mismo que hoy.


    -Sí.


    -Está la casa ahora tan limpia y bonita… me encanta lo que has hecho y todo es nuevo.


    -Sacó el monedero y le pagó.


    -Es más Jimena.


    -Por venir, tómate un café con tarta y llévate los regalos.


     


    Se hizo una ensalada al mediodía y se echó en el sofá, llamó a sus hijas.


    -Mamá, nos vamos a la playa, pasamos solo a verte, Nos vamos esta tarde los cuatro.


    -Bueno, qué prisas, me voy en una semana de crucero.


    -¿En serio?


    -Sí, ya lo he sacado, vengo el 30 de agosto.


    -¡Joder mamá! No paras. Bueno, ahora vamos para allá.


    Les dio sus regalos cuando llegaron y no quisieron ni parar a tomar un café.


    -Bueno qué prisas. Nos vemos en septiembre, pasadlo bien y me llamáis.


    -Sí mamá.


    Y se quedó en el sofá, se hizo un café y un trozo de tarta, y cuando acabó, se tumbó en el sofá y se echó una siesta más bien tarde, pero estaba cansada…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Esa semana en Sevilla, la pasaron en casa de él o de ella, Jimena preparaba algo de cena, porque él al mediodía siempre tenía comidas con clientes o con su hermano, o con su hijo.


    El domingo dieron una vuelta y prepararon las maletas. Él se encargó de llamar al grupo para recordarles la hora que había que estar en la estación de trenes.


    Fue un viaje de risas y pásalo bien. En el crucero, que era maravilloso el barco, enorme, la gente estaba emocionada, como ella. Nunca había hecho un crucero y le daba algo d miedo marearse, pero no fue así, el camarote era como una habitación de hotel y aunque él tenía que estar al tanto del grupo, fue una semana inolvidable, comida, paseos, bailes, piscina, rutas por la costa española e italiana y pararon en Mónaco antes de dar la vuelta, de nuevo a Málaga.


    Eso los unió aún más, pero se acabó el divertimento y Jimena empezó a trabajar a la semana de llegar de nuevo a Sevilla, tenía exámenes con los chicos que habían suspendido, claustro para el nuevo año, los nuevos alumnos, y lo bueno que tenía era que no trabajaba por la tarde.


    Se veían por la noche y a veces ella iba a dar una vuelta y lo esperaba a la salida de la agencia, y se iban juntos.


    -¿Cuándo te vas a Kenia?


    -A primeros de octubre.


    -¡Cuánta gente tienes? 


    -50 personas.


    -Más que en Noruega.


    Sí- rio él besándola, -los safaris están cotizados, pero hay que tener cuidado, con la gente, es más peligroso por los animales y creen que no puede pasar nada. Así que tiene que firmar seguros, ponerse vacunas, y demás. Y en ello estoy.


    -¿Va tu hijo?


    -Sí, quiere venir ya.


    -Me lo llevo. Es su primer viaje. Está emocionado, así va aprendiendo. A Nueva York también viene.


    -¿Le has dicho algo?


    -Sí, que estoy saliendo con una profesora.


    -¿Y qué te ha dicho?


    -Se ha sorprendido, dice que no se lo cree que nunca he salido con nadie.


     


    -Que eso quiere verlo él.


    -¡Qué vergüenza Rubén!


    -¿Por qué? Algún día tendremos que conocernos.


    -Más para Navidad, ya les presenté a Sergio y mira.


    -Yo no soy Sergio.


    -No te enfades, por supuesto que no lo eres, mi niño.


    -No me enfado, estoy algo celoso.


    -Pues no tienes por qué, porque no sé nada de él, ni siquiera me ha llamado Carlos. Ni he entrado a Facebook siquiera, estoy muy bien así.


    -¿Conmigo?


    -Contigo.


    -Nena, es la primera vez en muchos años que salgo con una mujer, en este caso preciosa y maravillosa y he perdido no sé…


    -¿El qué?


    -Cómo llevar una relación.


    -La llevas perfectamente.


    -¿Tú crees?


    -Sí, estás satisfecha.


    -En la cama mucho.


    -Tontilla, no me refiero a eso ¡Qué mal pensada eres!


    -Encima de todo… estoy feliz y en paz, pienso en ti a todas horas. No puedo pedirle más a la vida porque con mis hijas mi trabajo y tú está llena y completa.


    Y la abrazó fuerte.


    -Vamos a mi casa.


    -Sí. Llevo cena.


    -No hagas cena todos los días Jimena, podemos pedir.


    -Tengo que hacer de todas formas para el día siguiente.


    -Voy a engordar.


    -No con el ejercicio que hacemos…


    -Si seguimos juntos este año y lo superamos, quiero que vivamos juntos.


    Y ella permanecí callada.


    -¿Qué no quieres?


    -Sí que quiero, pero ya lo he hecho, me salí de mi casa y me fue mal.


    -No te saldrás de tu preciosa casa, mi hijo vivirá en la mía y yo en la tuya.


    -Te vendrías así. Así, si me echas me voy con mi hijo. Si no me la quita.


    -No me quiero ir de mi casa, me siento más tranquila allí.


    -Por eso además está todo nuevo. Y no pienso irme de allí. Creo que me he enamorado de ti.


    -Rubén…


    -Es verdad, creo que estoy como un tonto enamorado.


    -Yo también te quiero.


    -Pero como amigo especial.


    -Nunca tengo amigos especiales, tengo amores.


    -¡Joder Jimena!


    Y en cuanto entró por la puerta le quitó la bolsa de la comida y se la llevó a la ducha.


    -Si, me acabo de duchar.


    -Pero no conmigo.


    -¡Qué loco estás! no me mojes el pelo. ¡Ay, Rubén y Rubén la cogía y la empotraba contra la pared de la ducha una y otra vez con un deseo enfermizo!


    Y le susurraba en la boca.


    -Dime que eres mía.


    -Soy tuya, de nadie más y eso lo ponía a cien, caliente como un lobo, hambriento y hacía que ella se corriera para hacerlo con ella.


    -¡Ay, Dios!, estás loco. 


    -Un poco, pero me pones así, y se enjabonaron jugando y se secaron.


    -Vamos a cenar, que estoy hambriento.


    -¿Qué has hecho?


    -Filetes de lomo y ensaladilla rusa.


    -¡Qué bueno!


    -Después de comer hicieron el amor de nuevo más lento en el sofá.


    Rubén no se cansaba de hacer el amor con ella.


    -Eres incansable.


    -Me voy nena por dos semanas dentro de una y te voy a echar de menos, no podré hacerlo ni lo harás.


    -Pues claro que no lo haré. Contigo ¿cómo?


     


    -El tiempo pasaba y era tan feliz…


    Cuando Rubén se fue a Kenia, ella siguió con sus clases y hacía por la tarde algo de ejercicio. Lo echaba de menos. Y hablaban poco porque la comunicación falaba bastante, así que se mensajeaban por WhatsApp que llegaban tarde.


    -Una de las tardes, en que Rubén estaba en Kenia la llamó Carlos.


    -¡Hola guapa!


    -¡Madre mía Carlos! ¿dónde te metes?


    -De vacaciones y en el trabajo, ahora tenemos bastante. Qué ¿nos tomamos un cafelito si puedes?


    -Pues claro que puedo.


    -Mañana donde la última vez a las cinco.


    -Vale.


    -Me voy guapa. Mañana nos vemos, esta gente no me deja.


    -¡Adiós loco!


    -Seguro que iba a contarle cotilleos de Sergio, como si no lo conociera.


    A las cinco del día siguiente llegó a la cafetería y allí estaba esperándola.


    -¡Qué guapa estás coño!, rejuveneces.


    -Sí, seguro, es verdad.


    -Tú sí que sigues igual.


    -Vamos a pedir el café. 


    -Venga, dime cómo estás.


    -¿Te acuerdas de que te dije que tonteaba con una chica?


    -Del grupo.


    -Sí, pues aún estoy con ella, la cosa es seria. 


    -¿Y sigue estando Pilar?


    -Sí, lo sabe, pero anda tonteando con otro.


    -Bueno, es normal si lo dejasteis.


    -Estoy enamorado, Jimena.


    -¿En serio?


    -En serio.


    -Pero si eres muy loco.


    -Pues esta mujer la tengo aquí- y señaló su corazón -llevamos un año.


    -Un año ya.


    -Sí al principio éramos amigos, como cuando Pilar, pero esto ha ido a más. Quizá me case el año que viene.


    -No me lo puedo creer.


    -No es una mujer, quiero decir, es seria, y quiero vivir con ella.


    -¿Tiene hijos?


    -Independientes como nosotros. Se casó muy joven. Se llama Carmen.


    -¿Puedes vivir con ella?


    -Vivimos ya juntos hace tres meses.


    -¡Jolín, Carlos! Eso va rápido.


    -La quiero y nunca se ha casado.


    -¿Pues no has dicho que se casó muy joven?


    - Bueno casarse, no. Estuvo viviendo con un hombre, pareja, pero la dejó por otra


    -Como todos los que estábamos allí más o menos.


    -Preguntan por ti los del grupo, Jimena.


    -Sí, pero ahora estoy muy bien. No quiero entrar ni ver a Sergio.


    -Sergio entra a veces y va a las quedadas de nuevo.


    -¿Sigue con su ex?


    -Creo que van a dejarlo de nuevo. Me lo dijo la última vez. Se daba un mes y la echaba de nuevo. Está estresado, si lo vieras…


    -No quiero verlo Carlos. Estoy muy bien así.


    -Te echa de menos.


    -¿Te ha dicho que me lo dijeras?


    -En parte. Sabía que iba a quedar contigo y me dijo que te echa de menos.


    -Pues lo siento. Estoy saliendo con un hombre maravilloso ahora.


    -¿Sí? Cuenta…


    -Cuando me dejo Sergio, estuve un mes en un piso vacacional, no quería molestar a mis hijas, y cuando recuperé el piso, lo pinté y reformé y metí todo nuevo. Y me fui a Noruega, como siempre quise.


    -Es verdad, lo ponías en los posts.


    -Sí, pues me fui en avión y me vine en tren por toda Europa.


    -¡Qué pasada!


    -Con la paga extra.-Se reía ella.


    -¡Qué suerte!


    -Pues allí conocí a un hombre de mi edad, tiene con su hermano una agencia de viajes y él se dedica a hacer de guía con un grupo de gente de Facebook y otras redes sociales.


    -¿En serio?


    -Sí, allí lo conocí. Y me fui con su grupo a las excursiones, luego fuimos a un crucero por el mediterráneo, y ahora en el puente me voy a Nueva York. Cinco días.


    -¿Dónde está ahora? 


    -En Kenia, en un safari de dos semanas.


    -Pero si viaja todo el año…


    -Solo este que queda, tiene un hijo que ha empezado a irse con él y dejarle su puesto y quedarse en la agencia con el hermano.


    -¿En serio?


    -Sí, estoy muy enamorada, dormimos en su casa o en la mía, es guapo, alto, es maravilloso Carlos.


    -¿Ya no sientes nada por Sergio?


    -No, no quiero, ni siento, me he enamorado de nuevo. Me decepcionó mucho, fueron más de cuatro años y me dejó como un trapo viejo.


    -Sí, lo hizo muy mal.


    -Pues yo me alegro, porque gracias a eso he encontrado a Rubén, si nos va bien, cuando acabe el año, nos vamos a vivir juntos.


    -¿Pero no vienes alguna vez a las quedadas ni entras al grupo?


    -No, estoy bien así. De verdad.


    -Si me caso, al menos vendrás a mi boda.


    -Por supuesto. ¿Pero de verdad te casas?


    -Sí, se lo voy a pedir en Navidad y para mayo que tengo menos trabajo me caso.


    Y lo abrazó.


    -Me alegro tanto por ti… te lo mereces de verdad.


    -Gracias.


    Y ya hablaron del trabajo, de ellos, dejaron de hablar del grupo donde se conocieron. Y después se despidieron.


    -Te llamaré y te mandaré la invitación.


    -Muy bien. Tengo ganas de ir de boda.


    -Cásate tú. 


    -No creo que nos casemos.


    -Eso nunca se sabe.


    -De momento, cásate tú.


    -Bueno nos vemos y se abrazaron y se despidieron.


    Mientras iba por la calle, Carlos llamó a Sergio.


    -¿Cómo está?


    -Enamorada.


    -Me cago en la puta, ¿en serio?


    -Es una mujer maravillosa, yo te la presenté, y después de cuatro años la dejas, ¿qué te crees que los hombres son ciegos?


    -Está saliendo con un hombre de su edad y de la nuestra, claro. 


    Y le contó lo que le dijo Jimena.


    -Me da igual, voy a dejar de nuevo a mi ex. Y recomponerme. No dejo de echarla de menos.


    -Te adelantaste, fuiste muy impulsivo, ya lo sabes.


    -Sí, he cometido el error de los errores de mi vida y lo voy a pagar toda mi vida.


    -Llámala.


    -No. No me va a coger el teléfono, además estoy con mi ex, pero este mes le doy para que se busque algo, tengo antes que hablar con mis hijas, creo que tiene otro, no va a cambiar. Y no la quiero, lo supe la primera noche que se quedó de nuevo en mi casa.


    -¡Joder Sergio ¡Qué tonto has sido!


    -Sí, lo he sido.


    Sergio lloró amargamente porque conocía a Jimena y sabía que, si se enamoraba, nadie la separaba de ese hombre y era fiel como cuando se enamoró de él. La había tratado tan mal… ni siquiera la llamó para ver cómo estaba. Había sufrido por él. Y ahora se daba cuenta.


    En un mes su ex salía por la puerta y no la dejaría entrar más. Y se fue de nuevo con otro. Sus hijas le dijeron que, aunque era su madre, no viviera más con ella, y lloró delante de ellas.


    -He perdido a Jimena.


    -Papá no llores, nosotras tenemos la culpa.


    -No hijas, la tuve yo que tomé la decisión.


    -A lo mejor te perdona.


    -Está enamorada de otro hombre.


    -Bueno papá, ya encontrarás otra mujer.


    -Ahora no quiero a nadie.


    -Ahora no, cuando te repongas. Queremos a mamá, pero no se ha portado nunca bien contigo. Y estamos de tu lado, lo sabes.


    -Sí cariño.


    Y el tiempo pasó, Rubén volvió de Kenia y no se retiraban uno del otro.


    Su hijo se cambió a su piso y él dormía con Jimena en el suyo.


    -¿Quieres cambiarte y lo dejas en tu piso?, tienes un tráfico de un lado a otro…


    -Me cambio contigo si me dejas ya.


    -El fin de semana te vienes. Te hago hueco en los armarios.


    -Puedes poner la ropa en la otra habitación y tener tu baño, que está entre los dos.


    -Me parece bien, pero duermo contigo.


    -Pues claro, lo digo para que tengas espacio para tus cosas, en el otro, tengo las mantas y demás. Pero ese está vacío.


    -Pues es el mío.


     


    Y se cambió con ella, su hijo le ayudó a llevar las cosas, y conoció a Jimena, comieron juntos, se cayeron muy bien y así se lo dijo a su padre mientras iban a por más cosas.


    Le dejó las llaves y la plaza de garaje a su hijo y Rubén alquiló una en el garaje de la casa de Jimena y cambio direcciones y el buzón. De todas formas, si llegaba algo, su hijo se lo decía.


    El hijo estaba contentísimo de vivir solo en el piso de su padre. Ya tenía su contrato y como su padre, hablaba cuatro idiomas y chapurreaba otros.


    Y ellos empezaron a vivir juntos.


    Al final tuvo que presentárselo a sus hijas que también fue de su agrado, aunque ellas no se metían en nada, salvo que su madre fuese feliz y la veían feliz.


    Cuando llegó el puente se fueron a Nueva York, su hijo iba con ella y él lo dejaba ya de guía, aunque le daba algunas veces nociones. Debía aprenderse las excursiones y rutas y saber las historias y todo lo referente a las visitas.


    Allí salieron una noche a cenar. Hacía un frío que pelaba, pero era mágica Manhattan con las calles llenas de gente y toda la Navidad puesta, las luces, todo.


    Y tras la cena, fueron a tomar una copa, todos y al volver al hotel, cuando habían hecho el amor, él sacó una cajita y se la abrió con un anillo de compromiso.


    -¡Dos mío Rubén!, ¿te has vuelto loco?


    -Creo que sí.


    -Pero, pero…


    -¿Qué guapa?


    -Nunca he tenido un anillo de compromiso, antes solo se nos daban alianzas.


    -Pues ahora lo tienes en Nueva York.


    -¡Tan bonito!, ¡Ay, Dios! 


    -Bueno, dime si te casarás conmigo.


    -¿Quieres que nos casemos loco?


    -Sí, quiero casarme contigo de nuevo. Vivir contigo, viajar contigo, y amarte todos los días de mi vida.


    -No estamos en la boda – y ella se reía.


    Él cogió el anillo, ella puso el dedo y miró el anillo.


    -Es una preciosidad, sí, me casarse contigo.


    -¡Joder Jimena!, para mí ya estamos casados, pero me hace ilusión casarme.


    -Porque eres muy romántico, como yo. Jamás pensé casarme de nuevo.


    -No se pueden hacer planes.


    -Pues los estamos haciendo.


    -Son diferentes.


    -Nos casaremos el año que viene, cuando te den las vacaciones.


    -¡Madre mía!, mis hijas van a alucinar. Y tu hijo.


    -Me ha ayudado a elegirla.


    -¡Es tan lindo!...


    -Sí, estoy orgulloso de él.


    -¡Ay, Dios!


    -Me merezco algo.


    -Sí que te lo mereces.


    -¡Ay loca, Jimena!, nena, ohh, buff- y ella bajó a su miembro…


     


    En Navidad comió Rubén con las hijas de Jimena y sabían que se casaban.


    Estaba alborotadas y querían preparar ellas la boda. 


    -No me dejaran organizar ni mi propia boda, y el hijo de Rubén, Javier, se reía.


    Comieron un día todos juntos con las parejas de sus hijas en casa de Jimena y lo pasaron genial y en reyes.


    Y después de reyes iban a Tailandia, dos semanas. Ese año tenían, India, París, Rusia y ella fue en Semana Santa con ellos a México, Cancún.


    -Ya quedaba poco y sus hijas organizaban su boda cuando la llamó Carlos.


    -¡Hola, Carlos hijo! Anda que me llamas seguido, te he llamado yo.


    -Ya lo sé, pero te llamo para invitarte a la boda.


    -¿Cuándo?


    -La semana que viene, el sábado.


    -¿Y me lo dices con este tiempo? Tengo que comprarme un buen vestido. Te invitaré a la mía.


    -¿Te casas?


    -En verano, en vacaciones haré los últimos viajes en verano con Rubén y ya no va más, su hijo se hace cargo de todo.


    -Te mando la tarjeta por WhatsApp y el sitio, la hora, toda la información, puedes llevar a tu pareja.


    -No va a estar, pero yo si voy, estará en Rusia.


    -Va a ver todo el mundo.


    -Si, es un viajero del todo.


    -Bueno ya sabes.


    -No me pierdo eso.


    -Va todo el grupo.


    -Así los saludo.


    -Nos vemos, no me faltes.


    -No lo haré.


    -¡Vaya! Carlos se casaba y ella en unos meses…


    Estaba un poco nerviosa, por ver al grupo casi un año después y seguro vería a Sergio, no lo dudaba en absoluto. Pero ya no era igual, nunca sería lo mismo. Le daba pena la historia tan bonita que tuvo con él, pero la vida cambia todo, cambia y avanza.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Ella se compró un vestido de noche, precioso, largo y los complementos, le había ingresado a su amigo 300 euros para la boda, sabía que era más de lo que se daba, pero ella, era así con los que creía amigos.


    Rubén se iba dos días antes a Rusia.


    -Nena.


    -Dime mi amor.


    -Lo vas a ver en la boda, ¡qué putada que tenga que irme y no poder ir contigo!


    -Sí, seguro que lo veo, es su amigo, y además van todo los del grupo. ¿Qué te preocupa?


    -Eso, que lo veas.


    -Alguna vez tendría que verlo. No siento nada por él


    -¿Y si ha dejado a su ex?


    -La ha dejado, está solo ahora.


    -¿Cómo lo sabes? No me lo has dicho.


    -Porque sé cómo eres, y te vas a poner celoso.


    Y estoy celoso, seguro que quiere volver contigo.


    -Creo que soy yo la que decide en este asunto Rubén y no voy a volver con alguien que me ha hecho daño y menos teniendo a un hombre al que quiero en mi cama. Te quiero bobo. Estoy enamorada de ti y nos casamos en unos meses. A ver qué te preocupa.


    -No sé, que me dejes.


    -Con lo bueno que estás, no pienso dejarte.


    -En serio Jimena.


    -En serio te lo digo. Te amo y no pienso dejarte por nadie.


    -Pero estuvisteis cuatro años juntos.


    -Y nosotros llevamos pronto uno y ¿qué? Ahora eres el amor de mi vida. Quiero que te vayas tranquilo a Rusia. Luego tenemos que preparar la boda, te queda un viaje más y el nuestro.


    -El nuestro ¿Quieres que vayamos a Nueva Zelanda?


    -Cada día me lo pones más lejos- y él se reía.


    -Es preciosa.


    -Pues vamos a Nueva Zelanda.


    -Y descansas un poco.


     


    -Sí, solo viajes cortos, por Andalucía.


    -No paras.


    Y él se reía.


    -De verdad Jimena, sé fiel.


    -Siempre he sido fiel, tú eres el que debe serlo que te vas de viaje y sé cómo son las chicas.


    -Voy con mi hijo.


    -Menos mal.


    -¡Qué tonta, ven aquí!


    Y hacían el amor y cuando entraba en ella sabía que era suya y, sobre todo, quería que fuese suya. Nunca se había enamorado así, y estaba nervioso de que ella viera a Sergio, estuvo cuatro años con él y eso pesaba. No podía evitarlo.


    Y se fue triste a Rusia.


    -Vamos cielo, te quiero.


    -Yo también nena, te llamo.


    -Pues claro, no quiero que te vayas triste.


    -Te vas a poner muy guapa.


    -Más me pondré en la boda para ti.


    -¡Cuídate nena!


    -Y tú.


    Se besaron y Rubén se fue con el corazón encogido.


     


    El sábado era la boda, ella se había puesto guapa, además estaba reluciente. El amor de Rubén la tenía así.


    Lo vio en la iglesia cuando llegó, y la gente del grupo la saludó y estuvo charlando con ellos antes de entrar a la misa y fue ella la que se acercó a él que parecía avergonzado. Llevaba un traje azul con corbata roja, estaba guapo.


    -¡Hola Sergio! ¿Qué tal estás?- y le dio dos besos.


    -¡Hola Jimena! Bien ¿y tú?


    -Muy bien. Tú también pareces estar bien.


    -Bueno… 


    -Vamos, tienes lo que querías.


    -No, no tengo lo que quería.


    -Bueno, elegiste Rubén.


    -Elegí mal.


    -No vamos a hablar de eso en la puerta de la Iglesia.


    -No, pero necesito tener una conversación contigo.


    -Si lo crees conveniente, la tendremos, no tengo ningún problema.


    -Quedamos mañana para tomar un café.


    -Bueno, si quieres…


    -Quiero. Tengo que hablar contigo.


    -Muy bien, quedamos a las cinco donde tomábamos café.


    -Vale.


    -Bueno entremos a la Iglesia. Y él se puso a su lado, olía tan bien como siempre, y estaba tan guapa y brillaba. Y se dio cuenta de que llevaba un anillo de compromiso. ¡Joder maldita fuera! En cuatro años, él ni se lo propuso.


    La vida fue tan bonita y romántica, y en la comida, Carlos puso a todo el grupo en tres mesas y a ella la puso al lado de él, sabía que lo había hecho a propósito.


    -Esto de juntarnos, ¿lo ha hecho Carlos a propósito?


    -Espero que no te moleste.


    -No me molesta Sergio, ¿por qué iba a molestarme?


    Como estaban con el resto de gente, no hablaron sino de la boda y cosas banales y se reían. Le dijeron que entrase de nuevo que se reían mucho con ella.


    -Ahora viajo bastante y apenas tengo tiempo.


    -Venga, sí que tienes.


    -Bueno, ya veremos.


    A mitad del baile ella se fue, se despidió de todos y se fue a casa, sabía que ellos iban a irse de día por la mañana a comer churros.


    -¿No te quedas? -le dijo Sergio.


    -No, estoy ya cansada, no voy a aguantar a los churros.


    -Bueno, nos vemos mañana.


    -Sí, mañana.


     


    -No le diría a Rubén que había quedado con Sergio a tomar un café porque si no, se iba a poner más celoso de lo que ya estaba.


    Era extraño, pero al estar al aldo de Sergio no sintió nada. Todo lo que había sentido por él había desaparecido. Era uno más.


    Sin embargo, sabía que a Sergio aún le seguía gustando.


    Al día siguiente había quedado con él en la cafetería a la que solían ir, ya la esperaba cuando ella llegó, y se levantó.


    -¡Hola Sergio!


    -¡Hola Jimena!


    Se dieron dos besos y ella se sentó frente a él.


    -¡Estás guapa!


    -Gracias tú también.


    -Os fuisteis muy tarde.


    -Yo me fui antes, no tenía ganas de estar toda la mañana por ahí


    -Bueno. ¿Querías decirme algo?


    -¿Ese anillo es de compromiso?


    -Sí, me caso en julio.


    -¿Te casas en julio?


    -Sí. Se llama Rubén, ahora está en Rusia.


    -¿Qué hace allí?


    -Tiene una agencia de viajes con su hermano y va con grupos de guía, de las redes sociales, tiene un grupo de viajeros y Facebook también.


    -¿Dónde lo conociste?


    -Bueno, cuando me dejaste me fui, arreglé mi casa y me fui a Noruega, allí estaba con un grupo, como iba sola me uní a ellos y ahí empezó todo.


    -¿A los dos meses de dejarlo?


    -Tú tardaste menos, no tienes nada que echarme en cara, las cosas surgen. A ti te surgió tu ex de nuevo y tuve que irme, ni una llamada. No es que te lo eche en cara, pero me pareció fatal.


    -Tienes razón, no tengo derecho ni perdón, pero te lo pido. Cometí un error grande.


    -Hiciste lo que creíste mejor para ti. Para tu vida, quisiste darte una segunda oportunidad y yo me retiré.


    -Y bien que me arrepiento. La he vuelto a dejar, me ha hecho lo mismo.


    -Lo siento Sergio. De verdad.


    -Te hice daño y quiero pedirte perdón.


    -No pasa nada, creo que fue lo mejor que hiciste, ahora tengo una vida nueva.


    -Ya no entras al grupo…


    -No lo necesito, tengo una vida, leo, paseo vivo, no estoy pendiente del móvil.


    -Eso es bueno. ¿Lo amas?


    -Sí, mucho estoy muy enamorada.


    -Como lo estuviste de mí.


    -De ti lo estuve, sí, pero me causó daño y decepción y ya llevaba contigo unas cuantas, solo que contigo me acosté tras mi ex. Ahora estoy muy bien de verdad, espero que encuentres a alguien y seas feliz Sergio, eres un hombre estupendo.


    -No para ti ya.


    -No para mí ya. Nuestra historia es eso, una historia que terminó.


    -¡Joder Jimena!, te sigo queriendo.


    -No puedo Sergio. Ahora no te veo de la misma manera. Eras mi vida, y aunque había cosas que no me gustaban como esa dependencia del grupo, te acepté como eras. Fui muy feliz contigo. Y te quise. Pero la decepción fue muy grande, y el daño y el dolor también.


    -Siempre he tenido que recomponerme, pero ahora sé que Rubén es el amor de mi vida.


    -¡Maldita sea! -y se le saltaron las lágrimas.


    -Lo siento Sergio, no me gusta verte así, yo lo pasé fatal y sé que duele. Si no hubiese conocido a Rubén quizá tampoco te hubiese dado una oportunidad. No es por Rubén, es por mí.


    -Lo sé. Y te deseo que seas muy feliz. Siempre serás la mujer más importante de mi vida, no sé qué me pasó


    -Que me fuiste infiel creyendo que no lo eras, porque era tu ex. Nunca lo superaste mientras estuviste conmigo.


    -Sí que lo superé.


    -No del todo, de otra forma, ni te hubiese acostado con ella.


    Y se frotó la cara.


    -Vamos, tienes al grupo, tienes amigos, tus hijas, entrará alguna mujer al grupo, te gusta coquetear. No te van a faltar mujeres. Hay muna cuantas detrás de ti.


    -No me interesa.


    -Eso es porque ahora estás así, peor te repondrás, ya verás.


    Se preguntaron por las hijas y él la miraba y miraba su anillo y lo guapa que estaba, le brillaban los ojos y era tan hermosa como para perdonarlo y animarlo.


    Se merecía un hombre especial y él ahora mismo se sentía una mierda de hombre.


    Estuvieron un hora y media y después ella le dijo que tenía que hacer un recado. No tenía nada que hacer, pero no quería estar más tiempo con él. Habían tenido la conversación pendiente que él quería.


    Y cuando se despidieron él la abrazó.


    -Lo siento Jimena.


    -Sé feliz Sergio.


    -Y tú.


    Y así se fue ella un tanto triste a casa, aunque le había hecho daño, lo había querido cuatro años de su vida y ella no quería odiar a nadie. Sintió pena por él. Hubiesen sido felices, pero conocer a Rubén… 


    Supo que con Rubén sí que era feliz, a Sergio le gustaba el coqueteo, aunque le era fiel hasta que volvió su ex. Pero Rubén no, Rubén era un hombre serio en el amplio sentido de la palabra. 


    Era divertido, culto e inteligente. Nunca se aburría con él. Ni en la cama ni fuera.


    Esa conversación y ese café nunca se lo contaría a Rubén. Eso era parte de la vida de su pasado y no quería hacerle daño. Además, se merecían ella y Sergio tener esa charla.


    Pero se le iba a hacer larga la semana sin Rubén.


    Aunque ya mismo tenía que preparar exámenes y encima la boda.


    En ella estaban sus hijas mandándole por la tarde vestidos, lugares donde celebrarlo, y la pena es que ni él ni ella podían casare por la iglesia porque se habían casado con sus ex, sino por el juzgado, pero ella iría a entregarle el ramo a la Esperanza de Triana. Era creyente y Dios le había proporcionado esa felicidad.


    Cuando vino Rubén de rusia, ella le contó lo de la boda.


    -Y te pusieron a su lado


    -Eso fue cosa de Carlos cielo. Pero yo te tengo a ti.


    -¡Te quiero nena! Este es el último viaje, que haga, dentro de una semana nos vamos.


    Y ya seré tuyo para siempre.


    Y así fue. 


    La boda por el juzgado en el lugar donde se casaron fue preciosa, con la familia amigos y algunos de los grupos que iban mucho a los viajes, Carlos, sus hijas.


    Sus hijas y el hijo de Rubén, leyeron unos escritos. Preciosos.


    Había más de cien personas.


    Fue a dejarle el ramo a la Esperanza de Triana y a hacerse fotos y de ahí se fueron de nuevo al lugar donde se celebraba la cena, en una hacienda para boda en el Aljarafe, donde ya la gente estaba comiendo los canapés.


    Todo fue maravilloso.


    Y a los dos días fueron a Nueva Zelanda. Una semana.


    -Ya no viajamos más.


    -No, en casa descansando mi amor, le decía después de haberle hecho el amor.


    -No me canso de ti.


    -Ni yo tampoco.


    -Te amo


    -Te amo pequeña


    Y así fue cómo ella se casó de nuevo a los 50 años.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO DIEZ


     


    La vida con Rubén fue tan maravillosa los diez años siguientes, que nunca fue tan feliz en su vida.


    Vivían juntos, viajaban en las vacaciones de ella. Sus hijas se casaron y el hijo de él también. Incluso tuvieron nietos de todos los hijos.


    Ella se jubiló con 60 años, diez años después de casarse, porque podía hacerlo, aunque ganara 300 euros menos, le compensaba. Ya llevaba trabajando los años suficientes para hacerlo y dedicarse a lo que le gustaba.


    Sin embargo, Rubén seguía con su hermano en la agencia que habían renovado y adaptado a las nuevas redes sociales. 


    Jimena se apuntó a un gimnasio y se daba sus paseos por la mañana. Muchos días desayunaban juntos, paseaba leía y empezó a escribir una novela. Tenía tiempo para hacer lo que quería. Solo tenía que hacer la comida y la colada, porque la hija de Lola venía a casa una vez a la semana. La habían pintado de nuevo. Así que ella hacía también una compra semanal y compraba el pan diario. Tenía horas para hacer lo que quería.


    Y estaba deseando que Rubén se jubilara, lo veía cansado. Había estado muchos años viajando y ahora de vez en cuando hacía alguno con su hijo. Ella había ido también.


    Y una noche, dos años después, cuando tenían 62 años le dijo que iban a Noruega.


    -¿Dónde nos conocimos?


    -Sí, así que nos vamos. Vamos a celebrar eso bien pequeña.


    -Me encantaría, pero si estás cansado.


    -No, no lo estoy tanto como para no ir.


    -Vamos al médico antes.


    -No, para nada. Estoy bien, no me duele nada.


    -Aun así, vamos en cuanto vengamos.


    -Está bien, si te quedas más tranquila…


    Pasaron una semana maravillosa en Noruega y visitaron los mismos lugares donde se conocieron y se quedaron en el mismo hotel en el que estuvieron y se costaron la primera vez. Sin embargo, ella no veía bien a Rubén.


    Y se lo dijo a su hijo


    -Javier tu padre no está bien.


    -¿Por qué lo dices Jimena?


    -Está cansado, no está lo mismo. Todos los años nos hacemos un chequeo, pero este año, se lo va a hacer en cuanto vuelva.


    Pero al bajar del avión y pisar tierra en Sevilla, se mareo y se cayó redondo cuando salían con las maletas.


    -Javier, llamo ella -y se armó un alboroto, vino una ambulancia…


    -Lleva las maletas y vente al Virgen del Rocío, Javier allí vamos. Yo me voy en la ambulancia con él.


    -No tardo Jimena.


    -¡Ay, Dios mío! Rubén, no me dejes, iba diciendo en la ambulancia.


    -Sabía que no estaba bien.


    -Es el corazón, tiene un infarto, comunicó el de la ambulancia al hospital.


    Y ella lloraba como una niña.


    Pero Rubén le cogió la mano en un momento en que despertó y se la apretó fuerte.


    -No te preocupes cielo, aguanta ya estamos casi en el hospital-le dijo Jimena.


    -Pero la mano cayó por su propio peso y ella supo que no iba a llegar al hospital.


    Murió antes de legar.


    Y ella sintió en su alma todo el dolor que le cayó como pesado bronce.


     


    Los días siguientes fueron para ella un mar de lágrimas, su amor se había ido. 


    El amor se su vida, un hombre maravilloso y fuerte, con un corazón de oro que dejó de funcionar.


    La familia estaba deshecha, su hijo, su hermano y su cuñada, sus hijas, toda la familia y amigos, hacían lo que podían por consolarla, pero no tenía consuelo.


    La casa era Rubén.


    La cama era Rubén. 


    La ducha era Rubén.


    Todo era Rubén. 


    Y ya no era.


    Aún tenía las cenizas en su casa, y con su hermano y su hijo las echaron al rio una noche de madrugada.


    Se abrazaron y lloraron de nuevo.


    Jimena has hecho muy feliz a mi padre, el me lo dijo, nunca fue tan feliz, ni siquiera con mi madre.


    -¡Ay, mi hijo!, ¡Qué voy a hacer sin él!, trece años, de felicidad.


    -Pues vivir en cuanto se te pase, eres una mujer joven, mi padre no quería que te quedaras sola.


    -No puedo…


    -Bueno ahora no, pero ya verás que lo recordaras bonito lo que viviste con él.


     


    Y así fue, como con el paso del tiempo, ella escribió su historia con él, poesías, y seguía su vida.


    La ropa con su hijo la había donado al año de su muerte y cada domingo iba a la parte del rio donde echó las cenizas.


    Nunca le pesó tanto la soledad como esos tres años siguientes. No salía con nadie, salía sola.


    Mantenía incluso contacto con Carlos que fue al entierro. Y la llamaba de vez en cuando y tomaban un café,


    Nunca le hablaba de Sergio y ella nunca le preguntaba.


     


    


     


  



  
    Tres años después de la muerte de Rubén…


     


    La llamó Carlos para tomar un café donde siempre y cuando llegó allí, estaba Sergio.


    Eso era cosa de Carlos, el casamentero.


    -¡Hola Carlos! ¡Hola Sergio!


    Y se dieron dos besos.


    -¡Hola Jimena!, siento lo de tu marido, aunque ya haya pasado tiempo- le dijo Sergio.


    -Gracias.


    -¿Estás mejor? -Le dijo Carlos.


    -Sí, estoy bien. Gracias.


    -Fíjate, ya tenemos 65 años. Me he jubilado ya y Sergio también.


    -¿Sigue el grupo?- preguntó Jimena.


    -No, se disolvió. cada uno tiro para un lado. Si no seriamos el grupo de los jubilados, a veces veo a alguna amiga o a Sergio, siempre, y a ti.


    -Somos ya mayores.


    -Vamos 65 años… ahora es cómo mejor estamos. Sin hacer nada, aunque tú te jubilaste hace cinco.


    -Sí, ahora tengo mucho tiempo para hacer cosas. Todo lo quiero, gimnasia, paseo, desayuno. Y ahora haré algún viaje. Hace tres que no voy a ningún lado, pero este año iré a la playa, a Cádiz en plan relax. Ya no me apetece viajar lejos.


    -Bueno os voy a dejar, dijo Carlos, he quedado con mi mujer para comprar.


    -Venga, nos vemos.


    Se despidió de ellos y se fue.


    -¿Ha sido cosa tuya o del casamentero de Carlos?


    Y Sergio se rio.


    -Ha sido cosa de él. Ya lo conoces.


    -No sé qué pretende, la verdad.


    -Sí que lo sabes.


    -Sí, ¿qué ha sido de tu vida?- cambió ella de tema.


    -Mi vida ha sido trabajar.


    -¿No te has casado o has tenido pareja?


    -No, no he tenido.


    -¿En doce años?


    -En doce años, no, ¿te sorprende?


    -Sí, me sorprende, tú coqueteando, me sorprende mucho.


    -Pues no he tenido.


    -Sexo sí. Pero parejas no.


    -¿Por qué no has encontrado a nadie?


    -No como tú.


    -Vamos Sergio. Tengo 65 años. Hace 3 que soy viuda.


    -Por eso mismo, llevas tres años sola. Y he querido dejar pasar ese tiempo.


    -¿Para qué?


    -Para invitarte a salir.


    -Pero Sergio, no puedo ahora.


    -No te estoy pidiendo nada que no sea amistad y salgamos a tomar algo o a pasear o ir de vacaciones juntos. Y ser tu amigo.


    -Después de lo que tuvimos…


    -A pesar del daño que te hice.


    -Sergio no sé, no creo que te haga bien.


    -Yo decido lo que me hace bien.


    -Eso lo sé, eres un gran terco.


    -Entonces salimos de vez en cuando, no te pido si quiera todos los fines de semana.


    -Saldremos los fines de semana.


    Y Sergio se sorprendió.


    -¿Y algún día entre semana?


    -No me pidas más, además iremos a la playa, prefiero ir contigo que sola. 


    Y Sergio le cogió las manos y aún llevaba el anillo y las alianzas.


    -No te pediré nada, solo estar contigo.


    -Anda demos un paseo. Y me cuentas,- le dijo ella


    -Pago y nos vamos.


     


    Cuando Sergio llego a su casa, no podía ser más feliz. El destino le daba una nueva oportunidad con Jimena y no iba a ser tan tonto de desperdiciarla.


    Y así empezaron a salir los fines de semana a comer, o a cenar o a tomar café a pasear.


    O a ir de viaje a pueblos. A veces se quedaban una noche y fueron quedando más a menudo.


    Ella volvía a sonreír y a ser feliz, la vida continuaba y se decían sus hijas y hasta el hijo de Rubén.


    -Vamos Jimena, si encuentras un hombre ya te lo dije.


    -Gracias, mi hijo.


    Fue con él a la playa en vacaciones y se quedaron en un hotel, paseaban por la playa, y hablaban. 


    Hasta que siete meses después fueron a un pueblecito de Málaga, pasearon y se sentaron en un banco y él le echó el brazo por encima y ella se echó en su hombro. Fue una sensación cálida y se agarraron de las manos.


    Y él la besó en los labios.


    -¡Dios mío Sergio!


    -¿Sabes todo lo que he esperado? 


    -Sí, lo sé, pero…


    -No digas nada. Tenías derecho a vivir y a enamorarte de otro. Y ahora me gustaría formar parte de tu vida de nuevo.


    -Si ya lo eres. Estamos juntos más tiempo que solos.


    Y él se rio.


    -Ahora podemos.


    -Sí.


    -Quiero pasar la noche contigo.


    -La pasaremos.


    -¡Eres tan bonita!...


    -Sí, a mi edad…


    -Para mí, el tiempo no ha pasado. Hace 20 años que nos conocemos.


    -20 años- dijo mirando al horizonte.


     


    Y fueron al hotel de la mano e hicieron el amor lento y suave, reencontrándose después de tantos años.


    La vida era un enigma. Había tenido en su vida tres amores. Uno más intenso, que fue Rubén y eso nadie lo podía cambiar, pero podía vivir otros amores e iba vivir con Sergio lo que la vida le ofrecía.


    Sergio era romántico y cariñoso, no en vano la conocía bien y sabía cómo era.


    Empezaron a vivir juntos, unas temporadas en casa de ella, otras más en verano en la de él que tenía piscina. 


    -He cambiado la cama.


    -¡Qué tonto!


    -¿Y tú?


    -También, por deferencia a ti.


    -Gracias guapa. ¿Eres feliz?


    -Soy feliz contigo.


    -No como con él.


    -No hablemos de él.


    -¡Está bien!


    -Es que no quiero Sergio, entiéndelo.


    -Lo entiendo cielo. Es parte de tu vida. No volveré a sacar el tema.


    -No lo saques, estamos bien juntos, tenemos todo, hijas nietos, el hijo de Rubén es como mi hijo y sus hijos, mis nietos, otra familia que tengo.


    -Lo sé cielo, ¡Te quiero!


    -Y yo también te quiero Sergio.


    -¿De verdad?


    -¿Estaría contigo si no fuese así?, ti me conoces mejor que nadie.


    -Esta vez no te haré daño, pequeña.


    -No me lo harás o serás hombre muerto.


    Y él se reía.


    -Ven aquí guapa, -y ella tocaba su miembro y estaba de nuevo duro.


    -¿Así estamos?


    -Así, y toco el sexo de ella.


    -Así estamos.


    -Así, -porque estaba húmeda.


    -Pues tenemos que hacer algo.


    -Mientras no me rompas una cadera…


    -¡Que tonta eres!


    .¿Ah sí?


    -Sí, -y lo besaba en el cuello.


    -No me hagas eso, sabes que es mi punto débil.


    -Tu punto débil soy yo.


    -Eso es cierto, eres la mujer de mi vida.


    -¿Sí?


    -Sí. ¿Y si nos casamos?


    -Sergio, no pienso casarme tres veces. Estamos bien así.


    -Vale como tú quieras, -pero ella halló un halo de tristeza en sus ojos y no le pasó desapercibido, él quería casarse como hizo Rubén. 


    ¡Oh, Dios! ¿Cómo iba a decirle a sus hijas que se casaba de nuevo?


    Diciéndoselo, a ella le daba igual, quería que Sergio fuese feliz, a pesar de todo él la hacía feliz. Sería algo familiar, y de amigos. Eso sí.


    Y cuando lo habló con sus hijas y el hijo de Rubén, se alegraron por ella.


    -Pero no me quiero casar, pero lo veo triste.


    -Mamá te da igual casarte. O no casarte.


    -Es verdad.


    -Pues otra boda. Mi madre es un hacha decía Estrella. 


    -Pero esta vez no quiero sino en plan familiar y vamos a un restaurante.


    -No le hagas eso, se merece la boda contigo de sus sueños.


    -¡Dios estáis locas!


    -Venga mamá, le dices que sí.


    -¡Está bien!, mañana hablamos.


    -¿Con quién hablabas? -le dijo Sergio al salir del baño.


    -Con mis hijas.


    -¿Estan bien?


    -Demasiado contentas, están preparando una boda.


    -Y eso, ¿Quién se casa?


    -Nosotros.


    -Vamos a casarnos, ¿en serio Jimena?


    -¿No es eso lo que quieres?


    -No, si tú no quieres.


    -Pero quiero. Voy a casarme con todos los amores de mi vida.-Y el lloró emocionado.


    -No seas tonto Sergio, me lo habías pedido ¿O te has arrepentido?


    -Nada de eso, nunca me arrepentiré de pedírtelo.


    -Pues entonces tenemos que planificar una boda, -y delante de él se quitó los anillos de Rubén y los guardó.


    -Tendrás un anillo nuevo y nuevas alianzas.


    -Eso espero.


    -¿Te quiero sabes?, desde hace 20 años.


    -¿Estás loco?


    -Y tonto.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO ONCE.


     


    -Sergio ¿Quieres a Jimena como la mujer de tu vida, para amarla y respetarla y hacerla feliz hasta que la muerte os separe?


    -Quiero, para siempre.


    -Jimena ¿Quieres a Sergio como el hombre de tu vida, para amarlo y respetarlo y hacerlo feliz hasta que la muerte os separe?


    -Sí, quiero.


    -Poneos los anillos. Ya sois marido y mujer. Puedes besar a la novia…
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